. 


de  la  historia 


La  Historia  Universal 
a  través  de  x 

sus  protagonistas 


Centro  Editor  de 
América  Latina 


Albert  Soboul 


Las  revoluciones  dejan  regueros 
de  odios  y  pasiones  que  el  tiempo 
no  logra  apaciguar  y  estos 
sentimientos  se  concentran  en  - 
algunas  figuras  que  asumen  una 
doble  significación  mítica:  ídolos 
para  unos,  chivos  emisarios  para 
otros.  Es  el  caso  de  Robespierre, 
al  que  se  ha  denigrado 
sistemáticamente  y  hecho 
responsable  del  Terror  implantado 
por  la  Revolución  Francesa,  al 
tiempo  que  se  lo  elogiaba  en  forma 
unánime  como  el  Incorruptible. 

Sin  embargo,  ninguna  de  estas 
actitudes  es  positiva  para  lograr 
enfoque  claro  del  personaje. 
Apóstol  de  la  democracia  política, 
□ero  dentro  de  los  límites  de  una 
'evolución  burguesa,  Robespierre 
terminó  por  ser  uno  de  los  líderes 
de  la  democracia  social,  si  bien 
no  llegó  nunca  a  la  idea  de 
derrocar  el  orden  social  constituido 
y  quitar  a  la  burguesía  la 
preponderancia  que  le  había 
¿segurado  la  revolución  de  1789. 


Partidario  de  una  imposible 
república  igualitaria,  adhería  al 
mismo  tiempo  a  una  economía 
liberal  y  no  pudo  liberarse  de  esta 
contradicción  que  aceleró  la  crisis 
de  la  revolución.  Después  del 
9  termidor,  el  edificio  se  desplomó. 
Apóstol  de  la  democracia  política 
y  sostenedor  de  la  democracia 
social:  estos  dos  aspectos  de  su 
pensamiento  y  de  su  acción  pueden 
sólo  dar  una  ¡pea  aproximada 
de  su  papel  en  la  historia. 
Robespierre  fue  esencialmente  el 
hombre  deJ  Gobierno  Revolucionarlo. 
Guillotinado  sin  proceso  eJ  10 
termidor  {20  de  julio  de  1794), 
pereció  victima  de  las 
contradicciones  de  su  tiempo  y  de 
las  suyas  propias;  le  faltó  una 
exacta  comprensión  de  las 
necesidades  históricas.  Supo  dar 
una  justificación  teórica  al 
Gobierno  Revolucionario  y  al 
Terror,  pero  quedó  desarmado 
frente  a  las  realidades  económicas 
y  sociales  de  su  tiempo. 

Frente  a  la  aristocracia, 

Robespierre  fue  el  combatiente  de 
la  revolución  burguesa  y  de  la 
independencia  nacional,  pero  sus 
orígenes,  su  formación  y  su 
sensibilidad  lo  llevaron  a  combatir 
desde  una  posición  sumamente 


riesgosa,  ya  que  trataba  de  conciliar 
los  intereses  de  la  burguesía 
dirigente  y  los  de  las  clases 
populares,  sin  las  cuales  la 
revolución  no  podía  triunfar  sobre 
la  aristocracia  y  sobre  la 
coalición  extranjera.  De  aquí  los 
diversos  esfuerzos  por  fundar  una 
república  igualitaria,  cuando  todo 
llevaba  a  la  concentración  de  la 
riqueza  y  del  poder  en  las  manos 
de  la  burguesía.  Así  puede  medirse 
el  antagonismo  irreductible  que 
puede  haber  entre  las  aspiraciones 
de  un  hombre  o  de  un  grupo 
social  y  la  situación  histórica 
objetiva. 

Sean  cuales  fueren  las  causas  del 
fracaso,  su  tentativa  tuvo  el  valor 
de  un  ejemplo.  Después  de 
más  de  150  años,  aún  exalta  a  unos 
o  concentra  eí  odio  de  otros. 

Pero,  más  allá  de  los  conflictos  y 
Jas  controversias,  surge  finalmente  la 
verdadera  figura  del  Incorruptible, 
cuyo  solo  nombre  es  símbolo  del 
amor  ai  pueblo  y  de  la  devoción 
a  su  causa. 

Había  nacido  en  Arras  (Francia) 
el  6  de  mayo  de  1758. 
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1758 

6  de  mayo.  Nace  Maximiliano  Robespierre. 

1764 

Muere  la  madre  de  Robespierre. 

1765 

Robespierre  entra  en  el  colegio  de  Arras. 
1769 

Se  lo  admite  en  el  colegio  Louis-le-Grand 
de  París. 

1778 

Muere  su  padre.  Los  hermanos  de  Robes¬ 
pierre  son  educados  por  el  abuelo  materno. 
Muere  el  filósofo  Jean  Jacques  Rousseau. 

1781 

Robespierre  termina  sus  estudios  de  dere¬ 
cho  y  vuelve  a  Arras  como  abogado. 

1782 

16  de  enero,  Robespierre  tiene  su  primer 
pleito.  f 

1783 

Se  lo  elige  miembro  de  la  Academia  de 
Arras.  Interviene  como  abogado  defen¬ 
sor  en  el  caso  llamado  "del  pararrayos  de 
Saint-Omer'’,  que  le  da  cierta  notoriedad. 

1785  , 

Robespierre  publica  el  Elogio  de  Gresset, 
tema  propuesto  en  el  concurso  para  la 
Academia  de  Amiens. 

1788 

8  de  agosto.  Se  convocan  los  Estados  Ge¬ 
nerales  para  el  1”  de  mayo  de  1789.  Al 
final  de  este  año  Robespierre  publica  el  fo¬ 
lleto  Al  pueblo  de  Artois,  sobre  ki  necesi¬ 
dad  de  reformar  los  Estatutos  de  Artois, 
escrito  que  inaugura  su  carrera  política. 

1789 

_  :  de  abril.  Robespierre  es  elegido  dipu¬ 
tado  del  Tercer  Estado  de  Artois  en  los 
Estados  Generales. 

5  de  mayo.  Apertura  de  los  Estados  Ge- 
r  erales  en  Versalles. 

17  de  junio.  Los  diputados  del  Tercer  Es¬ 
tado  se  proclaman  Asamblea  Nacional. 

9  de  julio.  La  Asamblea  Nacional  se  pro- 

:  A  :an:  h  e-a  N  a  dona  l  Constituyente, 


14  de  julio.  Toma  de  la  Bastilla  por  el 
puebla  de  París. 

4  de  agosto.  Abolición  parcial  del  feuda¬ 
lismo  por  la  Asamblea  Constituyente. 

26  de  agosto.  Declaración  de  los  Dere¬ 
chos  del  Hombre  y  del  Ciudadano. 

5-6  de  octubre.  Jomadas  populares:  el 
pueblo  parisino  obliga  al  rey  a  volver  a 
París, 

21  de  octubre.  Discurso  de  Robespierre 
en  la  Asamblea  Constituyente  contra  la  ley 
Marcial. 

28  de  diciembre.  Discurso  sobre  el  dere¬ 
cho  de  voto  de  los  actores  y  de  los  judíos. 

1790 

25  de  enero.  Discurso  sobre  las  condicio¬ 
nes  de  censo  impuestas  a  ios  ciudadanos 
activos, 

15  de  mayo.  Discurso  contra  la  atribu¬ 
ción  al  rey  del  derecho  de  paz  y  de  gue¬ 
rra. 

31  de  agosto.  Discurso  en  defensa  de  los 
soldados  de  Nancy  que  se  habían  rebela¬ 
do  contra  sus  oficiales. 

5  de  diciembre.  Discurso  en  pro  de  la  ad¬ 
misión  de  todos  los  ciudadanos  en  la  Guar¬ 
dia  Nacional. 

1791 

Abril.  Discurso  impreso  sobre  la  necesi¬ 
dad  de  revocar  los  decretos  que  vinculaban 
el  ejercicio  del  derecho  de  ciudadanía  con 
el  pago  de  una  contribución  (contra  el  ré¬ 
gimen  de  censo.) 

21  de  junio.  Fuga  del  rey  a  Várennos. 
Julio.  División  del  Club  de  los  Jacobinos. 
Los  moderados  fundan  el  Club  de  los  Ful- 
deoses.  La  influencia  de  Robespierre  se 
hace  preponderante  en  el  seno  de  los  ja¬ 
cobinos, 

17  de  julio.  Matanza  en  el  Campo  de 
Marte  de  los  manifestantes  populares  que 
exigían  la  deposición  del  rey. 

Agosto.  Robespierre,  quien  había  pedido 
la  deposición  del  rey  pero  se  había  opues¬ 
to  a  la  manifestación,  se  refugia  en  casa 
del  carpintero  Duplay,  en  el  barrio  de 
Saint-Honoré,  donde  habitará  hasta  su 
muerte. 

Agosto-setiembre.  Campaña  de  Robespie¬ 


rre  contra  la  revisión  de  la  ■  Constitución 
en  un  sentido  reaccionario. 

30  de  setiembre.  Disolución  de  la  Asam¬ 
blea  Constituyente,  que  es  reemplazada 
por  la  Asamblea  Legislativa.  Robespierre 
es  aclamado  por  el  pueblo  de  París. 

Octubre,  Viaje  triunfal  de  Robespierre  por 
Arras  y  Artois. 

1791-1792 

Diciembre-enero,  Campaña  de  Robespierre 
contra  la  guerra;  en  particular,  discursos 
en  el  Club  de  los  Jacobinos  del  2  y  el  11 
de  *  enero. 

1792 

20  de  abril.  Votación  de  la  declaración 
de  guerra  por  la  Asamblea  Legislativa,  por 
iniciativa  del  ministerio  girondino, 

20  de  junio.  Fracaso  de  la  manifestación 
contra  el  rey  organizada  por  la  Gironda* 
Julio.  Campaña  de  Robespierre  para  la 
deposición  del  rey  Luis  XVI  y  para  la  elec¬ 
ción  por  sufragio  universal  de  una  conven¬ 
ción  nacional. 

10  de  agosto.  Insurrección  del  pueblo  de 
París  y  derrocamiento  de  la  monarquía. 
Robespierre  se  convierte  en  miembro  del 
Consejo  General  de  la  Comuna  insurrec¬ 
cional. 

17  de  agosto.  Creación  de  un  tribunal  ex¬ 
traordinario  para  lo  criminal.  Robespierre 
se  niega  a  presidirlo. 

2  de  setiembre.  Capitulación  de  Verdón 
ante  el  enemigo. 

2-6  de  setiembre.  Matanzas  de  prisioneros 
en  París. 

5  de  setiembre,  Robespierre  es  elegido, 
desde  el  primer  escrutinio,  primer  dipu¬ 
tado  de  París  a  la  Convención  Nacional, 
20  de  setiembre.  Victoria  de  Valmy  sobre 
el  ejército  prusiano.  Reunión  de  la  Con¬ 
vención  Nacional. 

5  de  noviembre.  Robespierre  responde  en 
la  Convención  a  la  acusación  de  la  dictadura 
lanzada  contra  él  por  el  girondino  Louvet. 

6  de  noviembre.  Victoria  de  Jemappes. 

2  de  diciembre.  Discurso  sobre  las  subsis¬ 
tencias:  por  el  derecho  a  la  existencia. 

3  de  diciembre.  Discurso  sobre  el  juicio  al 
rey:  por  la  muerte. 
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-S  ie  diciembre.  Segundo  discurso  sobre 
el  juicio  al  rev:  contra  la  apelación  al  pueblo, 
1793 

£1  de  enero.  Ejecución  de  Luis  XVI. 

1°  de  febrero.  Declaración  de  guerra  a 
Inglaterra. 

10  de  marzo.  Comienzo  de  la  insurrección 
de  la  Vendée. 

18  de  marzo.  Derrota  de  Dumouriez  en 
Neerwínden. 

6  de  abril.  La  Convención  elige  el  primer 
Comité  de  Salud  Pública. 

10  de  abril.  Discurso  de  Robespierre  con¬ 
tra  Brissot  y  los  girondinos. 

24  de  abril.  Discurso  sobre  la  Declaración 
de  los  Derechos  del  Hombre  y  del  Ciuda¬ 
dano;  por  una  definición  social  del  derecho 
de  propiedad. 

31  de  mavo-2  de  junio.  Insurrección  de! 
pueblo  de  París.  Los  girondinos  son  elimi¬ 
nados  de  la  Convención. 

24  de  junio.  Votación  de  la  Constitución 
llamada  de  1793. 

10  de  julio.  Renovación  del  Comité  de  Sa¬ 
lud  Pública;  no  se  reelige  a  Danton. 

13  ele  julio.  Robespierre  es  elegido  miem¬ 
bro  del  Comité  de  Salud  Pública. 

23  de  agosto.  Se  decreta  el  enrolamiento  en 
masa. 

5  de  setiembre.  Se  impone  el  Terror. 

17  de  setiembre.  Se  vota  la  ley  sobre  los 
sospechosos. 

29  de  setiembre.  Se  instaura  el  máximo 
general. 

10  de  octubre,  El  gobierno  de  Francia  será 
revolucionario  hasta  la  paz. 

Año  II,  20  brumario  (10  de  noviembre). 
Fiesta  de  la  Razón.  Descristianización. 

Año  II,  F  frimario  (20  de  noviembre), 
Robespierre  toma  posición  contra  la  des¬ 
cristianización. 

5  nevoso  (25  de  diciembre).  Informe  de 
Robespierre  a  la  Convención,  en  nombre  del 
Comité  de  Salud  Pública,  sobre  los  prin¬ 
cipios  del  gobierno  revolucionario. 

1794 

Año  II,  18  pluvioso  (5  de  febrero).  Infor¬ 
me-  de  Robespierre  a  la  Convención  sobre 
los  principios  de  moral  política  que  deben 
guiar  a  la  Convención. 

Año  II,  8  y  13  ventoso  (26  de  febrero  y 

3  de  marzo.  Decretos,  basados  en  el  in¬ 
forme  de  Saint-Just,  para  la  confiscación 
de  los  bienes  de  los  sospechosos  y  su  dis¬ 
tribución  entre  los  patriotas  necesitados. 

4  germinal  (24  de  marzo).  Ejecución  de 
Hebert  y  del  grupo  de  los  cordeleros. 

16  germinal  (5  de  abril).  Ejecución  de 
Danton  y  del  grupo  de  los  indulgentes. 

Año  II,  18  floreal  (7  de  mayo).  Informe 
de  Robespierre  a  la  Convención  sobre  las 
relaciones  entre  las  ideas  religiosas  y  mo¬ 
rales  con  los  principios  republicanos. 

20  pradial  ( 8  de  junio ) .  Robespierre,  como 
presidente  de  la  Convención,  preside  la  fies¬ 
ta  del  Ser  Supremo. 


Año  II,  8  mesidor  (26  de  junio),  Victoria 
de  Fleurus. 

Año  II,  15  mesidor  (3  de  julio).  Robes¬ 
pierre  deja  de  asistir  a  las  sesiones  del  Co¬ 
mité  de  Salud  Pública. 

4  y  5  termidor  (22  y  23  de  julio).  Robes¬ 
pierre  asiste  a  las  sesiones  plenarias  del 
Comité  de  Salud  Pública  y  del  de  Segu¬ 
ridad  General.  Rechaza  la  conciliación. 

8  termidor  (25  de  julio).  Robespierre  jus¬ 
tifica  su  política  ante  la  Convención  y  de¬ 
nuncia  a  sus  adversarios  sin  nombrarlos. 

9  termidor  (27  de  julio).  La  Convención 
decreta  el  arresto  de  Robespierre  y  de  sus 
amigos. 

Noche  del  9  al  10  termidor.  Intento  de 
insurrección  de  la  Comuna  de  París.  Ro¬ 
bespierre  y  sus  amigos  son  declarados  fue¬ 
ra  de  la  ley. 

10  termidor  (28  de  julio).  Robespierre  y 
sus  amigos  son  guillotinados. 

) 

“El  incorruptible” 

En  su  Discurso  sobre  la  historia,  pronun¬ 
ciado  el  13  de  julio  de  1932  en  el  liceo  Jan- 
son-de-SailIy  y  publicado  en  la  revista 
Varíete  IV  ,  el  poeta  Paul  Valéry  relata  un 
episodio  que  le  había  contado  el  gran  pin¬ 
tor  Degas.  “Me  dijo  que,  cuando  era  to¬ 
davía  un  niño,  su  madre  lo  llevó  un  día  a 
la  calle  de  Tournon  a  visitar  a  Madame 
Lebas,  viuda  del  famoso  miembro  de  la  Con¬ 
vención  que  el  9  termidor  se  suicidó  de  un 
balazo.  Terminada  la  visita,  se  dirigían 
lentamente  hacia  la  puerta  acompañados 
por  la  anciana  señora,  cuando  Madame  De¬ 
gas  se  detuvo  de  pronto,  muy  emocionada. 
Abandonando  la  mano  de  su  hijo,  señaló  los 
retratos  de  Robespierre,  Couthon  y  Saint- 
Just  que  acababa  de  divisar  sobre  las  pare¬ 
des  de  la  antecámara,  y  sin  poder  contenerse 
exclamó  horrorizada;  ¡Cómo!  Todavía  con¬ 
serva  usted  aquí  los  rostros  de  esos  mons¬ 
truos?  —¡Cállate,  Célestine!,  respondió  apa¬ 
sionadamente  Madame  Lebas,  '¡cállate  . . . 
Eran  santos!’  ” 

¿Monstruos  o  santos?  Más  aún  que  las  gue¬ 
rras,  las  revoluciones  dejan  regueros  de 
odios  y  pasiones  que  el  tiempo  no  logra 
apaciguar;  mucho  tiempo  después  todavía, 
enfrentan  a  los  actores  del  drama,  unos 
contra  otros.  Prueba  de  ello  son  los  odios 
implacables  de  los  viejos  regicidas  exilados 
en  Bruselas,  y  Vadier,  antiguo  miembro 
del  Comité  de  Seguridad  General,  que  de¬ 
cía  al  hijo  de  Chasal,  miembro  de  la  Con¬ 
vención  también  exilado:  “Dirás  a  tu  pa¬ 
dre  que  encontraste  a  alguien  que  lamenta 
no  haberlo  hecho  ejecutar.  Y  agregarás  que 
esto  te  lo  dijo  Vadier.” 

Los  odios  y  las  pasiones  se  concentran  en 
algunas  figuras  que  asumen  una  doble  sig¬ 
nificación  mítica:  ídolos  para  unos,  chivos 
emisarios  para  otros.  Para  que  el  historia¬ 
dor  pueda  discernir  los  caracteres  esencia¬ 
les  de  estos  personajes  históricos  y  precisar 
sn  papel  exacto,  es  menester  ante  todo  que 
disipe  la  bruma  de  prejuicios  y  errores  que 


1.  La  Declaración  de  los  Derechos  del 
Hombre  y  del  Ciudadano. 

Panel  de  la  época  revludcnaria.  Paiis. 
Museo  Camavalet. 
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!«S?  1°*  promulgue*  antérterímfcnt  au  delirar 

~  mmt  appíjqutt, 

TOur  hcmmí  «ant  pre&umé  im^ocenr  jusqii'áceqirtl  ait  | 
5¡fc  *tí#3ai|  cbttpaU*,  *f  «t  j«g¿  iiJúpensaUfAr  lárrUfer. 
>®u«e  ritueur  <jüí  ne  «Ajt|¡|  ueetssAíre  pour  »'Afc6(irer  ¿fe 
sa  pt i-£tnn-  doit  ¿(re  ifVrern«m  «primee  par  la  lot  > 

.Nur,  n«  ¿otr  tíre  inquieté  pour  set.  opferfem,  me  me*  reltgi 

%;  «'«‘fourvti  que  leur  tr.arr  ¡fe  cuitar»  ne  trcubb  La*  lonlrtí: 

public  etabli  par  la  loi. 


X  jES  reprd  S  a  ntan  f¿  <1  a  pe  *  iple  Kanteifi  ,c<Htí  tltu  ¿i> 
enafiíjembl^  nutíonale;  con?i<fer¿nf que  lígnorance, 
mcprls  desdroiíi  cíe  Ihontms  atañí  le«  seuks 


¿¿y  Jbublí otile  - r  -  -— , ,-. 

#BgCftiiS€6  des  mdlheurs  puMict  ctceLi  corru|fiííHi<Je^  souvernemens 
bíil  rwdu  dVxpow.daní  *me  dúrhrAtor»  solemne!!*,  !t<  <WiU 
iwiUircIsJnalitnakliíS  .el  wrjí*  de  lH&rnm«,  afín  <¡vit  ccfíe.dtcbi- 
,iíÍ’Í  jvtion.;  conuáíTmverit  prívente  a  1 01. *  Jrs  n^^sbrrs  du  eorpt 
JoB  soctal,  Itpr  T&ppettc  san*  ctsteleut»  drbíte  Je.ura devoírs  * 

;  ^  aSrjijue  le*  ai  its  '¿n  pwjvoír  k¿ijd$uf  et  cewv  du  ppuvoir 
M  ciitit  pouvanfetre  A  chaqué  ’e  impares  avec  5e  húl 

de  toW  Ifuttír.bon  politiíjut,  er\  ^íiirnt  pítu  re«pecUs fin  cjtip 
r;¡  lt^r«c!ama  Ntths  citoytüV.  fE>r»dr’cf  Mtf  .priau  ^ 

'■A  pt%  simples  et  tncí>ri{*£UMefL*toumetif  t^njours  au  matnúen 
¡ ét  Ja  r.nn«tíwtion  a  du  bonkftur  de  tuuí». 

J-  «Wv  EN  consequencc.lassembleí  natiónaic  rrconnolí  a  declaré  , 

I  ertprwcnee  «  $o«v  le*  auí.pice&  di1  lEUe.  sufrí  mí  les  drnUn 
,^S?  suivans  d«  T  htrmme  et  du  ciioycn  T 

ÁKT1CEE  PBEMíEK  . 

I4ES  hínnmes  naiisent  et  demevirent  librei?  ct  ejanx  c*ti 
droitft  ¿  lf*  distine?.ions  s:ociák£  ne  peuytnt  ftre. fondees  que  sur 
lüühte  cortmuní. 

1 1 

tEÍwl  de  tftíiieassociatíon  poUtiijú^tit  la  conservation  dfA  droüs 
*  riaturetí  etln  prescriptible  &  de  íliomrnt  ¡  ces  droitt  sot»t  la  liberte, 

■  E  prcpnrte  Ja  &ume\  tí  la  rf¿Wtahc«  ¿íbppres$ior^ 

|  ÍjE  prl  ncipc  de  tpMte'  sói  iveraineté  rr^ide  cattmiellcme.nr  clai  ts 

U  Aatioci,  niii  rorpfirtiuÍ5ndivídu  he  pevt  ejercer  dautoríte 
qttf  neh  tmaríé  expressement  -  v 

-■  ;  ■■■■:;■  IV 

LA  liberte  c.oPsiStt  a  pouvoir  Uirí  tout  <e  tjiíi  níí  mut  pas  a  aulrui 
Ainsbrcxerdct  des  droits  natureU  de  cba(|u(!:  heunme^Ti  a  de  bor. 
nes  ^ue.  cclltst|U!  atsurent  aux  autrt^  metr¡Lre&  de  L  seríete 
la  jowi^eance  di  res  memes  droHs;  ccsLorn€5  nepettvent 
iítt  dtterminées  £^ue  par  U  t<n 

LA  bi  le  di oit  de  déíepdrt  cjtw  ie&  acl  ¡cris  mósiWts  a  la 
ivriéte^Touirct  cjiii  iVestpas;  ¿rfendu  par  la  loi  ne  pmt  etre 
«mptehe.  et  nal  ne  peut  etre  cmtrainl  á  Cure  ce  cju  dU  rór. 
d&nne  pas .  ^ 

LAioi  est  lexprrftSiQn déla volonte  ^¿neraU>  toas  ks 
t .Hoyen*  q\ü  droil  de  concourir  prrsormeHcn>tnt  au  par 
kurs  repreBentans,á  sa  fovrnatkin  i  «He  doit  eire  L mime 
pour  tons.  soit  <pi'elíe  pi-*tegef  soir  eju'eíU  punítie  Jtóusk*  cito, 


d  é:i irá  U¿  rv  sol  r«í  Ji  «líe ,  i  d  roií 


y  mus  ec  de  leurs  talen  s 


-j-  -fe^pryirif^p^^ m  un  ^***  rrtr  rr  _ 

pnu  en  «iré  prive;  ^  ce,  n'ctí  lorsepjit  U  n¿úi|Ü¿  publique  , 
légale mínt  constakt,  lixige  tv-iAunmeor,  et  sous  la  condi. 
tion  dune  juste  «,pre  al  abit  ínciémmte 


AUX  REPRESENTANS  DU  PEUPLE  FRANCOIS 


los  á-efbnna m  Es  este  el  caso  de  Maxi¬ 
miliano  Robespieire. 

Desde  el  día  siguiente  a  su  caída,  produ- 
cidá  ei  9  termidor  del  año  II  (27  de  julio 
ce  1794),  Robespierre  fue  considerado  res¬ 
ponsable,  por  ía  reacción  termidoriana,  de 
todos  los  excesos  del  Terror;  de  este  modo, 
los  terroristas  sobrevivientes  se  liberaron 
de  su  responsabilidad*  Durante  todo  el 
siglo  xix,  y  aun  por  parte  de  algunos  que 
no  negaban  sus  simpatías  por  la  revolución 
y  la  república,  el  nombre  de  Robespierre 
permaneció  ligado  al  sistema  del  Terror* 
El  horror  que  inspiraba  su  nombre,hábiT 
mente  explotado,  a  veces  facilitó  la  reacción 
que  frenó  o  quebró  el  movimiento  demo¬ 
crático*  En  1799,  el  temor  a  un  retorno  al 
sistema  de  gobierno  jacobino  contribuyó  al 
ascenso  de  Bonaparte;  de  igual  modo,  en 
julio  de  1830,  a  la  rápida  eliminación  de  la 
república;  por  ultimo,  en  junio  de  1848  y 
mayo  de  1871,  a  la  represión  del  movimien¬ 
to  revolucionario.  Bajo  la  Tercera  Repúbli¬ 
ca  —radical—  la  gran  figura  de  la  revolución 
es  Danton,  el  jefe  de  la  facción  moderada: 
se  Je  eleva  una  estatua  en  el  corazón  de 
París* 

Bien  pronto  —ya  durante  su  vida—,  Robes¬ 
pierre  fue  blanco  de  acusaciones.  Desde  el 
otoño  de  1792,  sus  adversarios  girondinos 
lo  acusaron  de  aspirar  a  la  dictadura,  me¬ 
diante  la  formación  de  un  triunvirato  con 
Danton  y  Marat.  Bajo  el  Terror,  los  dia¬ 
rios  ingleses,  los  manifiestos  de  los  aliados 
y  la  contrarrevolución,  concentraron  sus 
ataques  y  sus  denuncias  en  su  nombre  y 
su  persona.  Esos  ataques  y  esas  denuncias 
fueron  retomadas  por  los  termidorianos,  an¬ 
siosos  de  hacer  olvidar  su  parte  de  respon¬ 
sabilidad  en  el  Terror.  Lo  mismo  sucedió 
durante  todo  el  siglo  xix  tanto  por  parte 
de  los  monárquicos,  naturalmente  hostiles 
a  la  Revolución,  como  de  la  burguesía,  ate¬ 
morizada  por  los  movimientos  sociales  y 
poco  deseosa  de  ver  reaparecer  las  tenden¬ 
cias  igualitarias  del  año  II* 

Si  bien  la  acusación  de  terrorismo  fue  la 
principal,  también  se  le  atribuyeron  otras 
culpas*  Para  algunos,  la  política  religiosa 
de  Robespierre  y  el  establecimiento  del 
culto  del  Ser  Supremo  fueron  un  intento  de 
restaurar  el  catolicismo.  Desde  Michelet 
hasta  Aubard,  pasando  por  Quinet,  los  his¬ 
toriadores  anticlericales  subordinaron  a  los 
problemas  de  su  tiempo  y  a  sus  pasiones 
la  apreciación  del  papel  de  Robespierre,  a 
quien  acusaban  de  ser  adversario  de  la  neu¬ 
tralidad  del  estado  en  materia  religiosa.  A 
fines  del  siglo  xix,  cuando  se  afirmó  en 
Francia  la  democracia  parlamentaria,  buen 
número  de  liberales,  negándose  a  admitir 
el  papel  de  la  violencia  en  la  vida  política 
y  la  limitación  de  las  libertades  burguesas, 
persistieron  en  su  animosidad  y  su  odio 
contra  Robespierre,  Aun  para  fervientes 
demócratas,  como  Auguste  Blanqui  y  Víc¬ 
tor  Hugo,  Robespierre  era  sospechoso*  To¬ 
davía  en  el  siglo  xx,  hecho  significativo, 


muchos  jefes  socialistas  recuerdan  con  ma¬ 
yor  placer  al  girondino  Vergniaud  o  al 
moderado  Danton  que  a  Robespierre;  por 
ejemplo,  Jean  Jaurés,  a  pesar  de  que  éste 
hizo  justicia  al  Incorruptible  en  breves  pa¬ 
sajes  de  su  Historia  Socialista  de  la  Revo¬ 
lución  Francesa ;  lo  mismo  León  Blurn. 

La  obra  de  denigración  sistemática  fue  más 
lejos  aún.  No  bastaba  con  hacer  responsa¬ 
ble  a  Robespierre  de  todo  el  sistema  te¬ 
rrorista,  con  desfigurar  sus  actitudes  políti¬ 
cas  y  deformar  sus  actos.  Se  atacó  al 
hombre  mismo*  Tinte  bilioso,  ojos  de  gato, 
temblor  de  las  manos  en  contraste  con  la 
tiesa  impasibilidad  del  rostro:  esto  en  cuanto 
al  aspecto  físico.  En  lo  que  respecta  a 
los  caractereres  morales:  dulzona  hipocre¬ 
sía,  dogmatismo  sectario,  afectación  de 
elegancia  refinada  y  de  virtud  puritana, 
celos  enfermizos  o  inmenso  orgullo,  y  una 
crueldad  básica  que  impregnaba  toda  su 
personalidad* 

Lo  más  asombroso  de  esta  imagen  es  que 
nieguen  a  un  hombre  cuyo  gran  papel  se 
reconoce  —aunque  se  lo  considere  nefas¬ 
to—  los  talentos  necesarios  para  desempe¬ 
ñarlo*  Robespierre  no  habría  sido  más  que 
un  abogado  menesteroso,  de  comienzos  di¬ 
fíciles,  un  orador  mediocre  cuyas  prime¬ 
ras  intervenciones  provocaban  en  la  Asam¬ 
blea  Constituyente  'reacciones  diversas”, 
un  hombre  de  acción  veleidosa,  como  lo 
demostraría  su  actitud  vacilante  la  noche  del 

9  al  10  termidor*  La  vida  política  de  Ro- 
bespíerre  sólo  habría  sido  una  marcha  tor¬ 
tuosa,  determinada  por  cálculos  mezquinos, 
sembrada  de  traiciones  y  habría  culminado 
en  el  fallido  intento  de  establecer  el  ponti¬ 
ficado  del  Ser  Supremo.  Una  carrera  en  la 
que  lo  ridículo  se  disputaría  la  palma  con 

10  odioso* 

Una  característica  suya,  sin  embargo,  per¬ 
maneció  siempre  fuera  de  toda  discusión, 
para  sus  adversarios  como  para  sus  amigos, 
Robespierre  fue  el  incorruptible*  Elogio 
unánime.  Pero  en  esta  reputación  bien  es¬ 
tablecida  de  castidad  y  de  honestidad,  ¿có¬ 
mo  medir  la  parte  de  crítica  silenciosa  y 
de  secreto  reproche  proveniente  de  políti¬ 
cos  (pensemos  en  Danton)  menos  insen¬ 
sibles  a  las  tentaciones  del  dinero  o  de  la 
carne?  Se  ha  podido  esbozar  la  historia 
objetiva  de  Robespierre;  pero  el  papel  que 
le  cupo  en  la  Revolución,  a  la  que  encama 
desde  1789,  todavía  no  ha  sido  evaluado 
con  exactitud.  Pero  al  menos  es  posible, 
poco  después  del  segundo  centenario  de  su 
nacimiento,  determinar  algunos  puntos  es¬ 
tablecidos  por  la  historia  y  delinear  el  per¬ 
sonaje  histórico  frente  a  la  figura  deforma- 
da  por  la  leyenda  y  el  mito* 

Un  intelectual  pequeño  burgués 

Si  Robespierre  fue  el  más  famoso  de  los 
primeros  jefes  de  la  democracia  francesa, 
ello  se  debió  sin  duda  a  Jean  Jacques  Rous¬ 
seau;  pero  también  se  debió  a  su  origen 
y  a  su  carácter. 


1.  El  episodio  de  la  iomz  de  la  BastiEa 
en  un  grabado  popular ;  París , 

Museo  Carnavalet. 

2.  La  Constitución  de  1791 :  el  decreto  de 
la  Asamblea  Nacional  del  3  de 
setiembre  de  1791 * 

París ,  Museo  Carnavaleé. 

3*  El  pueblo  de  París  se  apodera 
de  82,000  fusiles  en  los  Inválidos,  el 
14  de  julio  de  1789 *  París ,  B.N. 

4*  La  toma  de  la  Bastilla  en  un  grabado 
de  la  época .  París ,  B,N. 
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Robespierre 


1.  Robespierre ?  por  M orean. 
VersalleSj  Col .  Lambinet. 

2.  Madame  Duplay.  Retrato  de  autor 
desconocido  del  siglo  XVIJL 
VersalleS;  Col,  Lambinet , 

3.  Danton >  Marat  y  Robespierre, 
Versalles ,  CoL  Lambinet. 


Maximiliano  Robespierre  nació  el  6  de 
mayo  de  1758  en  Arras,  Artoís.  Provenía 
de  aquel  ambiente  de  la  pequeña  burguesía 
y  de  pequeños  abogados  que  dio  tantos 
hombres  a  la  revolución.  Sus  antepasados, 
de  origen  campesino,  llegaron  a  fuerza  de 
economía  a  las  profesiones  liberales.  Un 
tal  Robert  de  Robespierre  fue  nombrado 
hacia  1630  procurador  y  notario  real  en  Gar¬ 
vín,  cerca  de  Lila.  El  abuelo  de  Robes¬ 
pierre  se  incorporó  en  1720  como  abogado 
al  Consejo  Superior  del  Artoís.  Su  hijo 
mayor,  también  abogado,  se  casó  con  la 
hija  de  un  cervecero,  Carrant.  De  esta 
unión  nacieron,  además  de  Maximiliano, 
una  hija  —Carlota^  en  1759  y  otro  hijo 
en  1763,  Agustín.  La  madre  murió  al  dar 
a  luz  una  segunda  hija,  Enriqueta,  en 
1764.  Este  ambiente  social  era  hostil,  por 
su  naturaleza  misma,  a  los  privilegios  y  a 
la  aristocracia.  Aquellos  hombres  de  con¬ 
dición  mediocre,  en  medio  de  los  cuales 
nació  y  creció  Maximiliano,  tenían  con¬ 
ciencia  de  su  superioridad  intelectual  y 
soportaban  de  mala  gana  la  jerarquía  so¬ 
cial  de  los  órdenes  del  antiguo  régimen  y 
esa  “cascada  de  desprecio'1  de  la  que  habla 
Cournot  en  sus  Memorias, 

La  muerte  de  la  madre  desorganizó  el  ho¬ 
gar.  El  padre  se  endeudó,  viajó,  volvió  en 
1768  y  nuevamente  en  1772.  Murió,  final¬ 
mente,  en  1778,  dejando  sus  huérfanos  al 
cuidado  de  los  abuelos  maternos.  Robes¬ 
pierre  llevó  siempre  las  huellas  de  esta  in¬ 
fancia  infeliz. 

Desde  1765  el  joven  Maximiliano  fue  alum¬ 
no  del  colegio  de  los  oratorianos  de  Arras. 
Permaneció  allí  hasta  1769,  año  en  que 
obtuvo,  con  ayuda  del  canónigo  Aymé,  una 
de  las  cuatro  becas  de  estudio  de  la  Abadía 
de  Saint- Vaas  para  el  colegio  Louis-le-Grand 
de  París,  propiedad  también  de  la  misma 
orden  religiosa.  Así,  Robespierre  entró  a 
formar  parte  de  la  generación  educada  pol¬ 
los  oratorianos  —después  de  la  expulsión  de 
los  jesuítas  en  1762—  e  inspirada  en  la  fi¬ 
losofía  de  las  Luces  y  de  las  letras  latinas. 
Robespierre  hizo  brillantes  estudios,  par¬ 
ticularmente  en  Louis-le-Grand. 

“Supeditaba  todo  al  estudio;  descuidaba  to¬ 
do  por  el  estudio;  el  estudio  era  su  dios”, 
según  el  abate  Proyart,  el  vicerrector.  Se 
alimentaba  de  Plutarco  y  de  la  historia  de 
la  antigüedad.  Pero  la  influencia  del  Ilu- 
minismo  no  fue  menor;  la  de  Rousseau  en 
primer  término,  como  lo  demostraban  sus 
ideales  políticos  y  la  fuerza  elocuente  de 
su  convicción,  así  como  su  sensibilidad  mal 
contenida  y  el  espíritu  religioso  que  mani¬ 
festó  públicamente  el  año  II  con  la  procla¬ 
mación  del  culto  del  Ser  Supremo. 

En  1780,  Robespierre  se  recibió  de  ba¬ 
chiller  en  leyes,  y  se  licenció  al  año  si¬ 
guiente.  En  1781,  a  los  23  años,  retornó 
a  Arras.  Vivió  de  su  profesión  de  ahogado 
y  se  ganó  honorablemente  la  vida,  pero 
permaneció  “pobre”.  Al  morir  el  abuelo, 
recibió  una  parte  de  la  herencia  familiar, 


muy  modesta  por  lo  demás.  Vivió  con  su 
hermana  Carlota,  mientras  que  su  hermano 
Agustín  se  benefició  con  una  beca  para  el 
colegio  Louisde-Grand. 

“Pobre”:  esta  palabra  aparece  constante¬ 
mente  en  los  discursos  de  Robespierre: 
Ser  pobre  significa  para  él  contentarse  con 
satisfacer  sus  necesidades  medíante  su  pro¬ 
pio  trabajo,  sin  desdeñar  el  bienestar,  pero 
sin  buscar  el  lujo  ni  el  ocio:  ideales  de  la 
clase  media,  en  particular  de  la  pequeña 
burguesía.  Fiel  a  esta  regla  de  vida,  Ro¬ 
bespierre  supo  resistir  a  las  tentaciones  —so¬ 
bre  todo  cuando  entró  en  la  vida  política— 
y  limitar  sus  deseos.  Así,  dio  prueba  de  fir¬ 
meza  de  carácter  y  de  una  gran  fuerza  de 
voluntad,  Sobrio,  casto,  afecto  a  los  pla¬ 
ceres  simples  de  la  familia  y  al  modesto 
intercambio  de  la  amistad,  Robespierre,  por 
su  temperamento  mismo,  concordaba  coii  las 
enseñanzas  de  Rousseau,  En  esto  residía, 
sin  duda,  una  de  las  causas  de  su  popula¬ 
ridad:  sus  gustos  y  su  modo  de  vida  eran 
los  mismos  que  los  de  la  burguesía  medía, 
que  se  reconocía  en  él.  Esta  categoría 
social,  que  constituía  el  grueso  de  los  efec¬ 
tivos  jacobinos  y  de  los  sans-culottes  pari¬ 
sinos,  se  caracterizaba  a  fines  del  siglo 
xvin,  como  Robespierre,  por  su  honestidad, 
su  aplicación  al  deber,  su  sentido  de  la 
medida  y  por  su  pareja  repulsión  por  la 
excesiva  riqueza  como  por  la  excesiva  mi¬ 
seria. 

De  su  juventud  triste  y  su  existencia  aus¬ 
tera  Robespierre  extrajo  un  elevado  con¬ 
cepto  de  su  valor  intelectual  y  moral.  Así 
arraigó  en  él  la  convicción  de  que  el  privi¬ 
legio  de  nacimiento  o  el  del  dinero  no 
pueden  ser  la  medida  de  los  derechos  de 
los  ciudadanos:  el  principio  fundamental 
de  la  democracia  política  y  social  era  inna¬ 
to  de  alguna  manera  en  Robespierre. 
Desempeñaba  su  labor  de  abogado  como 
un  sacerdocio:  “¿Hay  profesión  más  sublb 
me  que  aquella  que  os  lleva  a  defender  a 
los  débiles,  a  ios  oprimidos?”  Al  mismo 
tiempo,  se  abría  a  todas  las  preocupaciones 
de  un  siglo  filosófico.  El  caso  del  pararra¬ 
yos,  en  el  cual  Robespierre  se  puso  de  parte 
del  progreso,  le  dio  cierta  notoriedad  hasta 
en  los  ambientes  científicos  y  literarios  de 
París*  En  1783  entró  en  la  Academia  de 
Arras,  y  pronto  lo  acogió  en  su  seno  el 
círculo  literario  de  los  Rosati.  Participó  en 
los  concursos  literarios  organizados  por  las 
academias  de  provincia  y  compuso  para  la 
de  Metz  una  Memoria  sobre  las  penas  in¬ 
famantes  que  mereció  un  premio;  también 
escribió  un  Elogio  de  Gresset  que  tuvo  me¬ 
nos  fortuna,  así  como  canciones  y  un  Elo¬ 
gio  de  la  rosa.  Poco  a  poco,  Robespierre 
se  abría  camino  en  la  buena  sociedad  de 
Arras. 

A  los  25  años,  su  conciudadano,  el  pintor 
Baílly,  describe  así  a  Robespierre:  “Delgado 
y  distinguido,  con  una  frente  amplía  bajo 
k  peluca  bien  cuidada,  ojos  claros  y  dulces 
bajo  cejas  bien  arqueadas,  boca  fina  debajo 
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de  una  nariz  larga  y  elevada  en  su  extremo, 
mejillas  redondas,  el  mentón  un  tanto  pe¬ 
sado  bajo  el  cuello  de  encajes  y  la  mano 
derecha  posada  sobre  el  chaleco  bordado”; 
en  pocas  palabras*  un  miembro  de  la  buena 
burguesía,  preocupado  por  su  aspecto  y  su 
notoriedad  local 

Pero  este  conformismo  social  no  lleva  al 
abandono  de  sus  ideales.  En  1786,  en  el  caso 
DeteuP  Robespierre  conduce  la  causa  contra 
Jos  benedictinos  de  Anchin  y  denuncia  la 
conducta  escandalosa  de  los  monjes,  Al 
fin  del  mismo  año,  en  el  caso  Frangois  Pa- 
ge*  denunció  el  absolutismo  de  la  realeza  y 
I as  costumbres  judiciales  de  la  época:  "La 
autoridad  divina  que  ordena  al  rey  ser 
justo  prohíbe  a  los  pueblos  ser  esclavos,” 
En  su  Memoria  para  el  señor  Duponcl  pone 
en  la  picota  a  las  lettres  de  cachet  [órdenes 
de  arresto  y  exilio  con  el  sello  real]  y  las 
detenciones  arbitrarias.  “El  medio  de  pre¬ 
venir  íos  crímenes  es  reformar  las  costum¬ 
bre  el  medio  de  reformar  las  costumbres  es 
reformar  las  leyes.” 

Ya  desde  antes  de  la  Revolución  la  posición 
dr  Robespierre  no  puede  originar  dudas: 
mta  contra  el  absolutismo,  la  aristocracia  y 
el  privilegio. 

Ferré  mentante  del  pueblo 
dcale  el  amrndo  de  la  convocatoria  de  los 
Est¿r>  Generales.  Robespierre  se  lanza 
a  b  . r  Publica  un  llamado  al  pueblo 


del  Artois  sobre  la  necesidad  de  reformar 
los  Estados  y  Ordenes  de  la  región,  clero, 
nobleza  y  tercer  estado.  Redacta  las  notas 
de  protesta  de  la  corporación  de  camine¬ 
ros*  la  más  pobre  de  la  ciudad.  El  23  de 
marzo  de  1789,  los  habitantes  “no  unidos 
en  corporaciones”  de  Arras  lo  eligen  como 
uno  de  los  doce  diputados  de  la  ciudad  a 
Ja  Asamblea  del  Tercer  Estado  de  la  haílía. 
El  26  de  abril  siguiente  se  elige  a  Robes¬ 
pierre  como  quinto  de  los  ocho  diputados 
del  Tercer  Estado  que  el  Artois  envía  a  los 
Estados  Generales  nacionales. 

Pobre  en  Anas,  Robespierre  lo  sigue  sien¬ 
do  en  Versalles  y  luego  en  París*  en  su 
modesto  alojamiento  de  la  calle  de  Sain- 
tonge  —hasta  agosto  de  1791—  y  después 
de  la  calle  Saint-Honoré,  en  lo  del  "car¬ 
pintero”  Duplay  {en  realidad,  un  empre¬ 
sario  de  carpintería  de  holgada  posición), 
donde  comparte  la  vida  familiar  do  sus 
huéspedes.  No  se  le  pueden  reprochar  las 
comidas  “de  cien  escudos  por  cabeza”,  ni 
los  placeres  del  Palais  Royal.  Frugal,  Ro¬ 
bespierre  tenía  pocas  necesidades.  Tuvo 
muchas  admiradoras,  pero  no  se  le  conoce 
ninguna  relación  amorosa.  Quizás  amó  a 
la  hija  mayor  de  su  anfitrión,  Eléonore  Du¬ 
play,  quien  durante  toda  su  vida  permane- 
ció  fiel  a  su  memoria.  Existencia  simple  y 
regular,  impregnada  de  una  dignidad  que 
se  observaba  hasta  en  su  vestimenta.  A 
Robespierre  le  repugnaba  tanto  la  afecta- 
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I.  La  proclamación  de  la  patria 
en  peligro  el  11  de  julio  de  1792 .  París * 
Museo  Carnavaleé. 

2 *  L®  ley  del  3  de  agosto  de  1792 : 
cien  libras  de  renta  a  los  soldados  - 
del  despotismo  que  se  enrolan 
bajo  la  bandera  de  la  libertad? \  Grabado 
popular .  París*  Museo  Garnavalet . 

3.  La  batalla  de  Jemappes  del  6  de 
noviembre  de  1792. 
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don  del  desaliño  como  la  del  lujo.  Per¬ 
maneció  fiel  a  la  moda  de  sus  pares  del 
antiguo  régimen;  se  empolvaba  regularmen¬ 
te  los  cabellos  y  llevaba  puños  y  cuellos 
con  encajes.  No  adoptó  nunca  los  panta¬ 
lones  o  la  carmagnole  de  los  sans-culottes, 
como  hicieron  algunos  por  demagogia;  se 
negó  siempre  a  usar  el  birrete  rojo.  Este 
acto  de  arrojo  demuestra  el  horror  que  sen¬ 
tía  por  toda  forma  de  exageración:  Robes¬ 
pierre  probaba  su  sinceridad,  no  con  una 
vestimenta  simbólicamente  simplista  y  con 
actitudes  exteriores,  sino  con  la  rectitud  de 
su  modo  de  vida,  la  firmeza  de  sus  prin¬ 
cipios  y  la  armonía  entre  éstos  y  sus  actos. 
Sin  insistir  más  sobre  la  preocupación  de 
Robespierre  por  la  dignidad  exterior,  debe¬ 
mos  sin  embargo  citar  aquí  la  opinión  de  la 
mujer  del  convencional  Lebas,  hija  del  car¬ 
pintero  Duplay,  según  la  cual  su  padre, 
preocupado  por  la  dignidad  burguesa,  nun¬ 
ca  hubiera  admitido  en  su  mesa  a  uno  de  sus 
servidores,  es  decir,  de  sus  obreros;  se  tie¬ 
ne  así  la  medida  de  la  distancia  que  sepa¬ 
raba  a  jacobinos  y  sans-culottes,  burguesía 
media  y  clases  populares  propiamente  di¬ 
chas,  Agreguemos  aún  que  el  anfitrión  de 
Robespierre,  el  carpintero  Duplay,  buen 
jacobino  si  los  hubo,  si  bien  por  su  profesión 
formaba  parte  del  mundo  del  trabajo,  per¬ 
cibía  de  10  a  12  mil  libras  de  renta  por  al¬ 
quileres,  Estas  características  diversas  per¬ 
ro  i  ten  presagiar  las  contradicciones  en  las 
que  tendrá  que  debatirse  finalmente  el 
pensamiento  político  y  social  de  Robespie¬ 
rre,  Como  diputado  a  los  Estados  Genera¬ 
les,  que  pronto  se  convirtieron  en  Asam¬ 
blea  Constituyente,  Robespierre  no  se  li¬ 
mitó  a  combatir  a  los  privilegiados  y  a  la 
aristocracia;  también  reclamó  la  liberación 
de  todos  los  oprimidos:  judíos,  actores, 
hombres  de  color  de  las  colonias.  Ante  los 
ojos  de  pueblo  francés,  fue  desde  1789  el 
verdadero  representante  de  la  democracia 
política.  Desde  el  verano  de  1789  denun¬ 
ció  el  complot  de  la  aristocracia,  “esta  hi¬ 
dra  que  se  nutre  de  la  sustancia  de  los 
pueblos”  Lo  mismo j  en  su  Discurso  sobre 
el  veto:  “La  aristocracia  vive  todavía  en 
medio  de  nosotros;  llena  ya  de  una  nueva 
confianza,  eleva  cien  mil  cabezas  amena¬ 
zantes  y  medita  nuevas  intrigas  para  resta¬ 
blecer  su  poder  sobre  los  vicios  mismos  de 
A  Constitución  naciente",  Robespierre  se 
opone,  en  el  otoño  de  1789,  a  la  ley  mar- 
c:a I:  “hombres  extraviados  por  el  recuerdo 
de  sus  desdichas,  no  son  endurecidos  cul* 
pables”. 

La  libertad  es  indivisible.  Robespierre  re¬ 
dama  '  la  libertad  de  prensa,  el  libre  ejer- 
id  derecho  de  petición,  el  derecho 
£e  reunirse  libremente  y  la  elección  de 
representantes  honestos”,  Libertad  perso¬ 
nal:  Robespierre  la  defiende,  el  21  de  agos¬ 
te  y  el  30  de  setiembre  de  1789,  pidien- 
£:  A  liberación  de  cuatro  ciudadanos  de 
Madeni>cuig  arrestados  sin  motivo;  el  12 
£e  octubre,  proponiendo  “proclamar  inme¬ 


diatamente  la  libertad  de  todos  los  prisio¬ 
neros  detenidos  ilegalmente”,  entre  ellos, 
las  víctimas  de  las  lettres  de  cachet.  Liber¬ 
tad  de  prensa:  Robespierre  la  defiende  el 
2  de  febrero  de  1791  a  favor  de  Marat,  el 
9  de  mayo  a  favor  de  Camille  Desmoulins: 
“la  opinión  pública  es  el  único  juez  de  lo 
que  es  conforme  al  bien”.  Libertad  de 
palabra:  Robespierre  la  defiende,  el  15  de 
setiembre  de  1791,  a  favor  de  las  socieda¬ 
des  populares. 

Combate  con  tenacidad  por  la  igualdad  de 
los  hombres  de  color  y  entra  a  formar  parte 
de  la  Sociedad  de  Amigos  de  los  Negros, 
pero  el  15  de  mayo  de  1791  no  logra  con¬ 
vencer  a  la  Asamblea  Constituyente,  que 
se  limita  a  otorgar  la  ciudadanía  solamen¬ 
te  a  los  hombres  de  color  “nacidos  de  pa¬ 
dres  libres”;  tan  fuerte  era  la  presión  de 
los  colonos  sobre  los  constituyentes. 

En  esta  primera  fase  de  su  carrera  política, 
la  lucha  más  encarnizada  que  llevó  Ro¬ 
bespierre  estuvo  dirigida  contra  el  régimen 
del  censo,  que  reservaba  los  derechos  polí¬ 
ticos  a  los  ricos;  él  pensaba  que  en  una 
sociedad  fundada  sobre  la  desigualdad  de 
medios,  el  sufragio  universal  era  uno  de  los 
pocos  sistemas  que  permitiría  contraba¬ 
lancear  la  potencia  del  dinero*  Su  discurso 
más  significativo  sobre  este  tema  fue  el 
del  11  de  octubre  de  1791,  acerca  de  la 
necesidad  de  suprimir  el  sistema  del  censo: 
“¿Acaso  es  la  ley  expresión  de  la  voluntad 
general,  cuando  la  mayoría  de  aquellos 
para  quienes  está  hecha  no  pueden  con¬ 
tribuir  de  ninguna  manera  a  su  formación? 
¿Son  acaso  los  hombres  iguales  frente  al 
derecho,  cuando  mientras  unos  gozan  con 
exclusividad  de  la  facultad  de  ser  elegidos 
miembros  del  cuerpo  legislativo  y  de  las 
otras  instituciones  públicas,  otros  solamen¬ 
te  de  elegirlos  y  el  resto  se  hallan  pri¬ 
vados  de  todos  estos  derechos  al  mismo 
tiempo  .  .  .  ?  v. 

¿Acaso  se  admiten  a  los  hombres  en  to¬ 
dos  los  cargos  públicos,  sin  otra  distinción 
que  la  que  depende  de  sus  respectivas  ca^ 
paridades  y  aptitudes,  cuando  la  imposi¬ 
bilidad  de  pagar  el  tributo  requerido  los 
mantiene  alejados  de  todos  los  cargos  pú¬ 
blicos,  sean  cuales  fueren  sus  capacidades 
y  aptitudes  *  * ,? 

Finalmente,  ¿es  la  nación  verdaderamente 
soberana,  cuando  la  mayoría  de  los  indivi¬ 
duos  que  la  componen  carece  de  los  dere¬ 
chos  políticos  que  constituyen  la  sobe¬ 
ranía.  ,  *? 

"Todos  los  hombres  nacidos  y  residentes  en 
Francia  son  miembros  de  la  sociedad  po¬ 
lítica  que  se  llama  la  nación  francesa,  esto 
es,  ciudadanos  franceses.  Lo  son  por  la 
naturaleza  de  las  cosas  y  por  los  primeros 
principios  del  derecho  de  gentes*  Los  de¬ 
rechos  correspondientes  a  este  título  no 
dependen  de  la  fortuna  que  cada  uno  posea 
ni  del  monto  de  los  impuestos  que  deba 
pagar,  porque  no  son  los  impuuestos  lo  que 
nos  hace  ciudadanos  * 
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Robespierre,  a  pesar  de  lo  que  se  ha  dicho, 
no  se  perdió  en  la  masa  de  los  constitu- 
yentes  oscuros*  Se  dio  a  conocer  muy  pron¬ 
to  con  frecuentes  intervenciones  en  la  tri¬ 
buna,  la  primera  de  las  cuales  se  remonta 
al  16  de  mayo  de  1789.  Seguramente,  un 
cierto  énfasis  y  una  sensibilidad  rousseau- 
niana  provocaron,  desde  sus  primeros  dis¬ 
cursos,  lo  que  se  ha  convenido  en  llamar 
—en  las  crónicas  parlamentarías—  “reaccio¬ 
nes  vivaces”.  Muy  pronto,  sin  embargo, 
Robespierre  se  impone  por  el  ardor  de  sus 
^convicciones  y  la  firmeza  de  sus  principios, 
“Irá  lejos  —declaró  Mirabeau—  cree  en  todo 
lo  que  dice.”  Todos  los  grandes  problemas 
que  debió  abordar  la  Asamblea  Constitu¬ 
yente  lo  llevaron  a  la  tribuna:  problemas 
constitucionales  del  Estado,  reforma  de  la 
Iglesia  y  del  clero,  organización  judicial, 
institución  de  las  guardias  nacionales,  pro¬ 
blemas  coloniales  ,  *  * 

En  cada  nueva  ocasión,  Robespierre  apa¬ 
recía  como  el  defensor  consecuente  de  los 
derechos  del  pueblo  y  de  la  democracia. 
Después  de  la  insurrección  del  10  de  agosto 
de  1792  y  del  derrocamiento  de  la  monar¬ 
quía,  cuando  la  lógica  de  los  sucesos  con¬ 
dujo  a  la  República,  Robespierre  la  con¬ 
cebirá,  no  tanto  como  una  simple  forma 
de  gobierno,  sino  como  un  régimen  cuyo 
fin  esencial  es  realizar  la  igualdad  en  todos 
los  sentidos  de  la  palabra  y  fundar  la 
igualdad  social:  su  acción  en  la  Conven¬ 
ción,  a  la  cual  lo  enviaron  los  electores  de 
París  en  setiembre  de  1792,  fue  una  clara 
prueba  de  ello* 

Una  democracia  burguesa 

Es  importante,  sin  embargo,  precisar  los 
limites  que  Robespierre  asignaba  a  la  de¬ 
mocracia  política.  Si  bien  supo  afirmar  sus 
principios  en  toda  su  fuerza  y  toda  su  am¬ 
plitud,  no  dejó  por  ello  de  utilizarlos  en 
beneficio  de  la  revolución  burguesa*  ¿Có¬ 
mo  habría  podido  ser  de  otra  manera? 

En  el  momento  de  los  preparativos  de  las 
elecciones  a  la  Convención,  en  setiembre  de 
1792,  cuando  se  hacía  necesario  elegir  pa¬ 
triotas  decididos  y  eliminar  a  los  moderados, 
Robespierre  se  pronunció  por  una  aplicación 
popular  de  la  democracia:  censura  de  los 
elegidos,  mandatos  imperativos,  control  y 
revocabilidad  de  los  diputados  por  parte 
del  pueblo  soberano. 

El  27  de  agosto  de  1792,  por  influencia  de 
Robespierre,  la  sección  parisina  de  la  Place 
Vendóme  declaró  que  “en  principio,  todos 
los  mandatarios  del  pueblo  deben  ser  nom¬ 
brados  inmediatamente  por  el  pueblo,  es 
decir,  por  las  asambleas  primarias”*  Esto 
significaba  pronunciarse  contra  el  sufragio 
indirecto  en  dos  grados;  para  prevenir  los 
inconvenientes,  la  sección  de  la  Place  Ven¬ 
dóme  decidió  que  los  electores'  votarían  en 
voz  alta  y  en  presencia  del  pueblo,  no  en 
escrutinio  secreto.  Por  otra  parte,  los  dipu™ 
tados  nombrados  por  el  pueblo  debían  estar 
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f;jetos  a  la  revisión  y  al  examen  de  las 
secciones,  de  modo  que  la  mayoría  pudiese 
rechazar  a  quienes  fuesen  indignos  de  la 
confianza  del  pueblo  ’.  Esta  censura  o  exa- 
nien  depurador  de  los  elegidos  tenia  por 
in  remediar  los  inconvenientes  del  escru- 
:ni°  en  dos  grados,  y  era  también  expre¬ 
sión  del  carácter  indivisible  de  la  sobera¬ 
na  nacional.  Pero  cuando  se  hizo  claro  que 
¡a  mayoría  de  los  diputados  elegidos  por 
uí  asamblea  electoral  del  departamento  de 
París  pertenecía  a  la  Montaña  *  no  se  ha¬ 
bló  más  de  censura  ni  de  examen  depura¬ 
torio;  los  principios  sólo  habían  sido  afir, 
mados  por  táctica.  Robespierre  se  calló. 

Lo  mismo  sucedió  con  el  control  y  ]a  re- 
vocabilidad  de  los  electos  por  el  pueblo 
soberano.  Para  que  los  elegidos  permane- 
cieian  fieles  al  mandato  recibido  y  para  ate¬ 
nuar  en  cierta  medida  los  inconvenientes 
del  sistema  representativo,  las  secciones  pa¬ 
risinas  enunciaron  claramente,  en  el  mo¬ 
mento  de  las  elecciones  a  la  Convención,  el 
principio  del  control  y  la  re vocabilidad  *  de 
los  representantes.  Robespierre  se  adhirió. 
Pero  después  de  las  elecciones  no  se  habló 
más  del  asunto. 

El  24  de  junio  de  1793,  durante  las  discu¬ 
siones  sobre  el  proyecto  de  Constitución, 
cuando  el  informante  Hórault  de  Séchclles 
presentó  un  capítulo  titulado  Sobre  la  cen¬ 
sura  del  pueblo  contra  sus  diputados  tj 
sobre  la  garantía  contra  Ja  opresión  del 
Cuerpo  Legislativo,  Couthon  hizo  rechazar 
el  proyecto  y  Robespierre  se  calló. 

Ima  vez  establecido  definitivamente  el  go¬ 
bierna  revolucionario  con  el  decreto  del  14 
fnmaiio  del  año  II  (4  de  diciembre  de 
li9o),  el  Comité  de  Salud  Pública  ya  no 
toleró  ni  siquiera  el  simple  recuerdo  dei 
derecho  del  pueblo  a  controlar  y  revocar 
a  sus  elegidos.  Los  principios  fueron  subor¬ 
dinados  a  las  exigencias  de  la  política  ja¬ 
cobina  de  salud  publica.  En  la  primavera 
de  1794,  cuando  la  Comuna  de  París  volvió 
otra  vez  sólidamente  a  manos  de  las  auto¬ 
ridades  robespierristas,  las  prácticas  po¬ 
pulares  de  la  democracia  política  (como  el 
v  oto  cantado )  fueron  proscriptos  definiti¬ 
vamente. 

De  hecho,  su  ideal  político,  confusamente 
esbozando  en  las  luchas  revolucionarias,  lle¬ 
vaba  a  ios  sans-culottes  parisinos  y  a  Jos 
militantes  de  las  secciones,  no  hacia  la  de¬ 
mocracia  liberal  y  representativa  tal  como 
“  concebía  la  burguesía  —aun  la  jacobi- 
-V  a  la  cual  adhería  en  ultima  instan¬ 
cia  Robespierre,  sino  hacia  una  práctica 
popular  de  la  democracia.  El  con  tro]  de 
I-í  elegidos,  el  derecho  del  pueblo  a  re¬ 
vocar  su  mandato  y  ciertos  procedimientos 
remo  el  voto  cantado  o  por  aclamación 
revelaban  que  los  militantes  de  las  seccío- 
no  se  contentaban  con  una  democracia 
termal,  sino  que  concebían  la  república 
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como  una  democracia  activa.  En  este  pun¬ 
to,  existía  una  oposición  fundamental  entre 
la  burguesía  jacobina  y  los  sans-culottes 
parisinos.  Jefe  de  una  revolución  sostenida 
por  el  pueblo  pero  dirigida  por  Ja  bur¬ 
guesía,  Robespierre  no  podía  pronunciarse 
poi  una  práctica  popular  de  la  democracia 
política. 

De  la  revolución  burguesa 
a  la  democracia  popular  social 

Apóstol  de  la  democracia  política,  pero  den- 
tio  de  los  limites  de  una  revolución  bur¬ 
guesa,  Robespierre  terminó  por  ser,  con 
Saint-Just,  uno  de  los  líderes  de  la  demo¬ 
cracia  social. 

1  ero  llegó  a  ella  lentamente  y  con  cierta 
timidez:  su  formación  puramente  literaria 
y  jurídica,  su  incapacidad  para  realizar  un 
análisis  económico  y  social  preciso  lo  lle¬ 
vaban  a  una  concepción  puramente  política 
de  las  relaciones  de  fuerza.  Indudable¬ 
mente,  como  discípulo  de  Rousseau,  pensa¬ 
ba  que  la  desigualdad  de  las  riquezas  pue¬ 
de  reducir  los  derechos  políticos  a  una  vana 
apariencia  y  que  el  origen  de  la  desigualdad 
entre  los  hombres  se  encuentra,  no  sola¬ 
mente  en  la  naturaleza,  sino  también  en  la 
pi  opiedad  privada.  Pero  contra  este  mal, 
que  juzgaba  inevitable,  Robespierre  no 
trató  en  un  comienzo  de  buscar  un  remedio. 
Las  exigencias  políticas  de  la  defensa  re¬ 
volucionaria  y  nacional  contra  la  aristocracia 
y  la  coalición  de  las  potencias  del  antiguo 
regimen  lo  llevaron,  sin  embargo,  a  partir 
de  1 1 92  y  sobre  todo  de  1793,  a  concepcio¬ 
nes  más  auciaces.  Mientras  una  parte  de  la 
burguesía,  “les  culottes  ¿forées”  (los  cal¬ 
zones  dorados),  se  alineaba  tras  los  ful- 
denses,  y  luego  tras  los  girondinos,  para 
concluir  una  paz  incierta  con  los  aliados 
y  poner  fin  a  la  revolución  con  un  compro¬ 
miso,  Robespierre,  para  llevar  la  lucha  has¬ 
ta  la  victoria,  comprendió  la  necesidad  de 
asociar  las  clases  populares  a  la  salvación 
de  la  república,  a  través  de  una  política 
social  nueva.  “La  fuerza  de  las  cosas  -iba 
a  declarar  Saint-Just  el  31  ventoso  del  afío 
II  (26  de  febrero  de  1794) — ,  nos  lleva 
quizas  a  íesultados  en  los  que  no  habíamos 
pensado.  La  fuerza  de  las  cosas:  esto  es. 
la  lógica  de  los  sucesos,  las  necesidades  de 
la  guerra,  los  imperativos  de  la  defensa 
nacional  y  de  la  defensa  revolucionaria  in¬ 
disolublemente  unidas.  Todo  esto  hacía 
necesario,  para  asegurar  el  triunfo  de  la  re¬ 
volución  y  la  independencia  nacional,  la 
alianza  de  la  burguesía  de  la  Montaña  con 
el  pueblo  de  los  sans-culottes.  Y  era  me¬ 
nester  que  este  último  adhiriera  a  la  Re¬ 
pública.  Un  pueblo  que  no  es  feliz  no 
tiene  patria",  declaró  Saint-Just  el  29  de 
noviembre  de  1792,  en  su  discurso  sobre 
las  subsistencias.  De  aquí  la  política  social 
de  los  robespierristas,  que  se  fue  precisan¬ 
do  poco  a  poco  hasta  los  decretos  de  vento¬ 
so  del  año  II. 

Pero  Robespierre  no  llegó  nunca,  sin  embar- 


En  la  página  precedente: 

Grabados  anónimos  del  siglo  XVIII. 

1.  Asedio  y  conquista  de  Niza , 
setiembre-octubre  de  1792. 

2.  Los  austríacos  levantan  el  sitio  de 
Lila,  el  5  de  octubre  de  1792. 

3.  El  asedio  de  Lijon,  9  de  agosto- 
9  de  octubre  de  1793. 

1.  Llamado  al  enrolamiento  de  la  juventud 
&n  la  región  de  Namur, 

22  de  febrero  de  1793. 
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liberté,  égalité. 


Du  22  Février  1793,  Tan  2me.  de  la  République. 

ADRESSE  DES  ÁDMINISTRATEURS 

U  PAYS  DE  N  A  M  U  R. 


AUX  JE  UN  ES  GENS! 

Ous !  qui  fentez  couler  dans  vos  veines  un  fang  bouillonnant,  á  Fafpedt 
des  chaines,  dont  vous  étes  menacés  par  un  feroce  ennem i.  Seriez-vous  plus 
long-temps  infenfibles  aux  accens  douloureux  des  Fran^is  qui  périflent  dans 
ce  moment,  fur  le  cbamp  de  bataille,  pour  aftermir  votre  liberté.  La  trom- 
pette  martiale  n’aurait-elle  aucun  charme  pour  vous?  Embaüchez-la  hardi- 
méiit ,  &  que  fes  fons  guerriers  faíTent  frérnir  les  tyrans  jufqu’au  fond  de  leurs 
repaires  ?  Vigoureuse  Jeunesse  ,  voyez  les  cicatrices  empreintes  par  les 
chaines  Autrichiennes ,  fur  le  front  humillé  de  reípeótables  auteurs  de  vos 
jours?  Pareille  deftinée  vous  arriveroit,  fi  les  vertueux  Fransais  ne  verfaient 
íeur  fang  pour  vous.  Serez-vous  plus  long-temps  fpecfatéurs  d’un  11  noble 
combat ,  lans  chercher  á  vous  couvrir  de  gloire ,  en  partageant  les  périls  avec 
eux  ?  Que  tardez-vous  davantage  !  réuniflez*vous,  ferrez-vous,  avancez, 
frappez  !  &  pendant  que  vous  vous  couvrirez  de  gloire  dans  les  champs  de 
Fhonneur ,  en  défendant  la  caufe  du  peuple ,  nous  aurons  foin  de  vos  pareos, 
de  vos  époufes ,  &  de  vos  tendres  enfans  ,  la  Patrie  les  adoptera,  nous  leur 
diftribuerons  des  fubfiftances»  &  en  me  me  temps  nous  afíiirerons  votre  fé- 
licité,  par  rétabliíTement  de  fages  inftitutions.  Venez!  Venez  dans  notre 
fein,  nous  vous  donnerons  des  armes  pour  foudroyer  l’ennemi  qui  ofe  vous 
menacer,  nous  vous  équiperons  &  vous  accorderons  le  glorieux  titre  de 
défenfeurs  de  la  Patrie. 

Vous  trouverez  un  Régiftre  civique  ouvert  au  Comité  de  la  Forcé  pu¬ 
blique  ,  établi  au  Gouvernement.  La  Patrie  reconnai fiante  vous  accordera 
le  falaire  de  vos  nobles  travaux.  Aux  armes!  aux  armes!  la  Patrie  eft  en 
danger. 

Ai  nom  de  VJjfemblée  adnúniftrative  du  Pays  de  Ñamar. 

Signé ,  N.  TASSIN,  Préfident. 

BEXON,  Commijjaire  National ,  &  Procureur  Général  -  Sindic  de  V adminiftration. 

Quev||ux  ,  Secrétaire  Général. 

“  A  N  A  M  U  R, 

Chez  Jean- Francois  Staplcaux ,  Imprimeur  des  Adminiftrateurs  Nationaux. 
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go  a  la  idea  de  derrocar  el  orden  social 
constituido  y  quitar  a  la  burguesía  la  pre¬ 
ponderancia  que  le  había  asegurado  la 
revolución  de  1789.  “La  igualdad  de  bie¬ 
nes  es  una  quimera”,  declaró  a  la  Conven¬ 
ción  el  24  de  abril  de  1793;  y  se  oponía  a 
la  ley  agraria,  es  decir,  a  la  división  de  las 
propiedades*  que  constituirá  en  1848  la 
esencia  del  socialismo  de  los  partageux 
(repartidores) . 

El  ideal  social  de  los  robespierrístas,  como 
de  los  sans-culottes,  era  una  sociedad  de 
pequeños  productores  independientes,  po¬ 
seedor  cada  uno  de  su  campo,  su  estudio 
o  su  taller  y  en  condiciones  de  alimentar  a 
su  familia  sin  tener  que  recurrir  al  trabajo 
asalariado.  El  hombre  que  vive  de  su 
trabajo  sin  depender  ele  otro,  sin  deudas 
con  nadie,  es  el  pobre  de  Robespierre,  cu¬ 
yas  preferencias  se  dirigían  hacia  la  pe¬ 
queña  producción  individual  y  la  propiedad 
independiente.  Se  trata  de  un  ideal  plas¬ 
mado  sobre  la  Francia  popular  de  fines  del 
siglo  xviii,  según  las  aspiraciones  del  pe¬ 
queño  agricultor  y  del  jornalero  agrícola, 
del  artesano  y  el  obrero,  como  también  del 
pequeño  comerciante.  El  ideal  de  los  ro- 
besp farristas  correspondía  a  las  condiciones 
económicas  de  la  mayoría  de  los  producto¬ 
res  de  su  época;  pero  se  afirmaba  en  con¬ 
tradicción  con  la  evolución  profunda  de  las 
fuerzas  productivas,  que  tendían  a  la  con¬ 
centración  capitalista. 

Sobre  este  punto,  la  continuidad  del  pen¬ 
samiento  social  de  Robespierre  es  clarísima, 
El  5  de  abril  de  1791,  después  de  la  dis¬ 
cusión  sobre  la  ley  de  la  igualdad  de  las 
sucesiones,  declaró: 

"La  desigualdad  demasiado  grande  de  los 
bienes  es  la  fuente  de  la  desigualdad  pO’ 
lírica,  de  la  destrucción  de  la  libertad.  So¬ 
bre  la  base  de  este  principio,  las  leyes  deben 
tender  siempre  a  disminuir  esa  desigual¬ 
dad,  que  cierto  número  de  hombres  con¬ 
vierten  en  instrumento  de  su  orgullo,  de  sus 
pasiones  y  a  menudo  de  sus  delitos  ,  * .  No 
habréis  hecho  nada,  pues,  por  el  bien  pu¬ 
blico,  si  todas  vuestras  leyes,  todas  vues¬ 
tras  instituciones  no  tienden  a  destruir  esa 
desigualdad  demasiado  grande  de  fortunas.” 
Robespierre  dio  la  expresión  más  clara  de 
este  ideal  social  a  propósito  del  derecho 
de  propiedad,  en  el  momento  de  la  discu¬ 
sión  de  la  nueva  Declaración  de  los  Dere¬ 
chos  del  Hombre  y  del  Ciudadano,  que  de¬ 
bía  proceder  a  la  Constitución  de  junio  de 
1793: 

"Os  expondré  ante  todo  -declara  Robes¬ 
pierre  el  24  de  abril  de  1793—  algunos  ar¬ 
tículos  necesarios  para  completar  vuestra 
teoría  sobre  la  propiedad;  que  esta  palabra 
no  alarme  a  nadie.  ¡Cúmulos  de  fango,  que 
no  estimáis  más  que  el  oro!,  no  quiero  to¬ 
car  vuestros  tesoros,  por  impura  que  sea 
su  fuente*  Debéis  saber  que  esta  ley  agra¬ 
ria  de  la  que  habéis  hablado  tanto  no  es 
más  que  un  fantasma  creado  por  la  canalla 
para  asustar  a  los  imbéciles:  no  era  nece¬ 


sario,  sín  duda,  hacer  una  revolución  para 
hacer  saber  al  universo  entero  que  la  gran 
desproporción  de  los  bienes  es  la  base  de 
innumerables  males  e  innumerables  delitos, 
pero  no  estamos  por  ello  menos  convenci¬ 
dos  de  que  la  igualdad  de  los  bienes  es 
una  quimera.  En  cuanto  a  mí,  la  creo  me¬ 
nos  necesaria  aún  para  la  felicidad  privada 
que  para  la  felicidad  pública.  Más  que  de 
proscribir  la  opulencia,  se  trata  de  hacer 
honorable  la  pobreza.  La  cabaña  de  Fabri- 
ció  no  tiene  nada  que  envidiar  al  palacio 
de  Creso 

"Preguntad  a  ese  mercader  de  carne  hu¬ 
mana  qué  es  la  propiedad;  os  responderá, 
mostrándoos  ese  gran  féretro  que  él  llama 
nave,  en  la  cual  ha  arrojado  y  encadenado 
a  los  hombres  que  parecen  vivos:  he  allí  mi 
propiedad,  los  he  comprado  a  tanto  por 
cabeza. 

"Interrogad  a  ese  gentilhombre,  que  tiene 
tierras  y  vasallos,  o  que  cree  que  el  uni¬ 
verso  se  acaba  cuando  ya  no  los  tiene;  os 
dará  de  la  propiedad  conceptos  bastante 
similares  ,  .  . 

"Para  todos  ellos  la  propiedad  no  tiene  nada 
que  ver  con  la  moral.  ¿Por  qué  vuestra 
Declaración  de  Derechos  parece  presentar  el 
el  mismo  error?  Al  definir  la  libertad  co¬ 
mo  el  primero  de  los  bienes  del  hombre, 
como  el  más  sagrado  de  los  derechos  que 
posee  por  naturaleza,  habéis  afirmado  con 
razón  que  ella  encuentra  sus  limites  en  los 
derechos  de  otros.  ¿Por  qué  no  habéis 
aplicado  el  mismo  principio  a  la  propiedad, 
que  es  una  institución  social,  como  si  las 
leyes  eternas  de  la  naturaleza  fuesen  me¬ 
nos  inviolables  que  las  convenciones  do 
los  hombres?  Habéis  multiplicado  los  ar¬ 
tículos  para  asegurar  la  mayor  libertad  al 
ejercicio  de  la  propiedad,  y  no  habéis  dicho 
una  sola  palabra  para  determinar  sus  ca¬ 
racteres  legítimos.  De  este  modo,  vuestra 
Declaración  parece  hecha,  no  para  los 
hombres,  sino  para  los  ricos,  para  los  aca¬ 
paradores,  para  los  traficantes  y  para  los 
tiranos:” 

Robespierre  proponía  luego  cuatro  artícu¬ 
los,  de  los  cuales  sólo  nos  interesa  el  pri¬ 
mero:  “La  propiedad  es  el  derecho  de  to¬ 
do  ciudadano  de  gozar  y  disponer  de 
aquella  parte  de  los  bienes  que  le  garanti¬ 
zan  las  leyes.”  El  derecho  de  propiedad 
ya  no  era,  pues,  un  derecho  natural  e 
imprescriptible,  anterior  a  toda  organiza¬ 
ción  social,  como  afirmaba  la  Declaración 
de  1789;  se  inscribía,  en  lo  sucesivo,  en 
marcos  sociales  e  históricos,  y  hallaba  su 
definición  en  la  ley. 

En  lo  concerniente  a  otra  cuestión  impor¬ 
tante,  la  de  las  subsistencias,  se  vuelve  a 
encontrar  en  Robespierre  la  misma  línea 
de  pensamiento.  Como  la  burguesía  jaco¬ 
bina,  es  partidario  de  la  libertad  de  co¬ 
mercio;  como  los  scms-culottes\  quiere  limi¬ 
tar  esa  libertad.  El  24  de  diciembre  de 
1792,  a  propósito  de  los  desórdenes  pro¬ 
vocados  por  la  carestía  en  el  departamento 
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libertad  ilimitada  de  comercio*  Esta  li¬ 
bertad  es  necesaria  ""solamente  hasta  el 
punto  en  que  la  avidez  asesina  comienza 
a  abusar  de  ella”.  Retoma  luego  las  ideas 
familiares  a  los  sans-culottes,  en  particular 
la  de  que  eí  derecho  de  propiedad  debe 
estar  subordinado  al  derecho  del  pueblo 
a  la  subsistencia.  "Nadie  tiene  derecho  a 
acumular  parvas  de  trigo,  mientras  su  se¬ 
mejante  se  muere  de  hambre.  El  primer 
derecho  es  el  de  existir ...  Ya  no  es  ver¬ 
dad  que  la  propiedad  pueda  estar  en  opo¬ 
sición  a  la  subsistencia  de  los  hombres, 
tan  sagrada  como  la  vida  misma;  todo  lo 
que  es  necesario  para  mantenerla  es  pro¬ 
piedad  común  de  la  sociedad  entera  *  .  . 
No  les  quito  a  los  ricos  ningún  beneficio 
honesto,  ninguna  propiedad  legítima;  so¬ 
lamente  les  quito  el  derecho  de  atentar  a 
la  de  otros.  No  destruyo  el  comercio,  sino 
el  bandidaje  de  los  monopolistas.” 

La  propiedad  no  es  un  derecho 
de  naturaleza 

Sin  embargo,  por  el  libre  juego  de  las  leyes 
económicas,  la  gran  propiedad  y  el  privi¬ 
legio  de  la  riqueza  florecían  nuevamente, 
con  todas  las  consecuencias  nefastas  para 
la  democracia.  Robespierre  restablece  en¬ 
tonces  en  el  pensamiento  republicano  la 
noción  de  derecho  social:  la  comunidad 
nacional,  investida  del  derecho  de  control 
sobre  la  organización  de  la  propiedad,  in¬ 
terviene  para  mantener  una  igualdad  relati¬ 
va  mediante  la  reconstitución  de  la  peque¬ 
ña  propiedad,  a  medida  que  la  evolución 
económica  tiende  a  destruí  ría,  con  el  fin 
de  prevenir  la  reconstitución  del  monopo¬ 
lio  de  la  riqueza  y  la  formación  de  un 
proletariado  dependiente.  La  democracia 
política  asume,  así,  todo  su  valor. 

De  allí  las  leyes  de  la  Montaña  sobre  la 
división  en  partes  iguales  de  las  herencias 
para  llegar  a  la  fragmentación  de  los  pa¬ 
trimonios,  la  ley  sobre  la  venta  de  los 
bienes  nacionales  en  pequeños  lotes,  para 
facilitar  su  adquisición,  y  la  ley  sobre  la 
partición  de  los  bienes  comunales.  De  allí 
el  decreto  del  6  ventoso  del  año  II  (24 
de  febrero  de  1794),  con  la  que  Saint- Just 
hacía  asignar  a  los  "patriotas  necesitados” 
los  bienes  de  los  sospechosos.  De  allí  la 
ley  del  22  floreal  (11  de  mayo  de  1794), 
que  organizaba  !a  beneficencia  nacional  y 
aplicaba  el  derecho  a  la  asistencia  recono 
oído  por  la  Declaración  de  Derechos  de 
junio  de  1793:  asistencia  médica  gratuita, 
pensión  por  invalidez  y  por  vejez,  ayuda 
a  las  familias  numerosas;  en  pocas  pala¬ 
bras,  los  seguros  sociales.  De  allí  los  es¬ 
fuerzos  de  la  Convención  por  organizar  la 
instrucción  pública.  "Los  déspotas  se  ha¬ 
bían  adueñado  de  la  razón  humana  para 
hacerla  cómplice  de  la  esclavitud”:  ahora 
es  necesaria  una  educación  nacional  e  igual 
para  todos. 

De  este  modo  se  realzaría  el  fin  asignado 
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En  las  páginas  centrales; 

El  árbol  de  la  libertad  es  plantado  en 
presencia  de  las  autoridades 
populares.  Grabado  en  colores 
del  siglo  XVIII. 


1.  La  insurrección  del  10  de  agosto 
de  1792 ,  por  Gérard. 

París,  Museo  del  Louvre . 

2.  La  ejecución  de  Luis  XVI:  “qu’un 
sang  impur  abreuve  nos  síllons” 

(que  una  sangre  impura  riegue  nuestros 
surcos”,  de  La  Marsellesa), 

Estampa  popular.  París,  B.N. 

En  ¡a  página  siguiente; 

1.  Los  emblemas  de  la  monarquía  son 
quemados  en  la  fiesta  de 

la  Unidad  y  la  Indivisibilidad ,  el  10  i 
agosto  de  1793.  Pintura  atribuida 
a  P.  A.  De  Machy  (1723-1807). 

París,  Museo  Carnavalet. 

2.  La  fiesta  del  Ser  Supremo,  el  20 
pradial  del  Año  II  (8  de  junio  de  1794). 
Grabado  anónimo  del 

siglo  XV III.  París,  Museo  Carnavalet. 
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a  la  sociedad  por  la  Declaración  de  De¬ 
rechos:  “el  bienestar  común".  De  tal  mo¬ 
do  se  convertiría  en  hechos  aquel  ideal 
de  una  sociedad  igualitaria  que  Saint-  Just 
precisaba  en  sus  Instituciones  Republica¬ 
nas i  ‘‘Dar  a  todos  los  franceses  los  medios 
para  satisfacer  las  necesidades  fundamen¬ 
tales  de  la  vida*  sin  depender  de  otra  cosa 
que  de  las  leyes  y  sin  mutua  dependencia 
en  el  estado  civil"  Y  también:  “Es  me¬ 
nester  que  el  hombre  sea  independiente  ” 
Robespíerre  precisó  los  caracteres  de  esta 
república  democrática  y  social  en  su  infor¬ 
me  a  la  Convención  del  18  pluvioso  del 
año  II  (5  de  febrero  de  1794). 

“¿Cuál  es  el  fin  al  que  tendemos?  El  pa¬ 
cifico  goce  de  la  igualdad  y  de  la  libertad, 
el  reino  de  la  justicia  eterna,  cuyas  leyes 
están  grabadas,  rio  en  el  mármol  o  la  pie¬ 
dra,  sino  en  el  corazón  de  todos  los  hom¬ 
bres  *  *  .  Queremos  un  orden  de  las  cosas 
en  el  que  todas  las  pasiones  bajas  y  crueles 
estén  encadenadas*  en  el  que  las  distincio¬ 
nes  nazcan  del  seno  mismo  de  la  igualdad, 
en  el  que  la  patria  asegure  el  bienestar 
de  todo  individuo  .  . .  Queremos  sustituir 
la  moral  al  egoísmo,  la  honestidad  al  ho¬ 
nor,  los  principios  a  los  hábitos  . ,  *  Que¬ 
remos,  en  una  palabra,  cumplir  los  deseos 
de  la  naturaleza,  realizar  los  destinos  de 
la  humanidad,  mantener  las  promesas  de  la 
filosofía." 

Una  contradicción  histórica 
Las  ideas  expuestas  por  Robespíerre  y  los 
robespíerristas  bajo  el  acicate  de  los  suce¬ 
sos  y  de  las  reivindicaciones  populares  no 
presenttiban  en  su  tiempo,  una  gran  origi¬ 
nalidad.  Con  formulaciones  diversas,  fue¬ 
ron  expresadas  por  voceros  de  las  diversas 
fracciones  de  la  burguesía  montañesa;  de¬ 
rivaban  del  fondo  común  del  pensamiento 
filosófico  del  siglo  xvin  inspirado  por  Rous¬ 
seau.  Pero  no  es  posible  ocultar,  en  las 
tendencias  sociales  de  Robespíerre,  ciertas 
contradicciones  que  la  lógica  de  los  suce¬ 
sos  reveló  finalmente  y  que  precipitaron 
la  caída  del  gobierno  revolucionario. 

El  régimen  de  los  pequeños  productores 
independientes,  al  que  se  dirigían  todas 
las  simpatías  de  Robespíerre,  excluía  la  con¬ 
centración  de  los  medios  de  producción. 
Robespíerre  no  concebía  que,  llegado  a  un 
cierto  grado  de  evolución,  este  régimen 
debiese  necesariamente  engendrar  los  agen¬ 
tes  de  su  propia  destrucción:  en  efecto, 
los  medios  de  producción  individual  se 
transforman  necesariamente  en  medios  de 
producción  socialmente  concentrados.  La 
pequeña  propiedad  de  una  multitud  de  pe¬ 
queños  productores  independientes  es  re¬ 
emplazada  entonces  por  la  gran  propiedad 
de  una  minoría  capitalista,  y  la-  propiedad 
basada  en  el  salario  sustituye  a  la  propie¬ 
dad  basada  en  el  trabajo  personal 
Los  robespíerristas,  en  las  condiciones  de 
sa  tiempo,  no  podían  liberarse  de  esta 
contradicción. 


Partidario  de  una  imposible  república  igua¬ 
litaria,  Robespierre  adhería  al  mismo  tiem¬ 
po  a  una  economía  liberal  Como  sus 
colegas  del  Comité  de  Salud  Pública,  odia¬ 
ba  la  economía  dirigida.  Ciertamente,  el 
2  de  diciembre  de  1792,  en  su  discurso 
sobre  las  subsistencias,  a  propósito  de  los 
desórdenes  frumentarios  de  Eure-et-Loire, 
Robespierre  había  subordinado  el  derecho 
a  la  propiedad  al  derecho  de  la  existencia: 
“El  primero  de  los  derechos  es  el  de  exis¬ 
tir;  la  primera  ley  social,  pues,  es  la  que 
garantiza  a  todos  los  miembros  de  la  so¬ 
ciedad  los  medios  para  existir;  todas  las 
otras  están  subordinadas  a  ella."  Pero* 
durante  el  verano  de  1793,  mientras  la 
gravedad  de  la  crisis  de  las  subsistencias 
moviliza  a  las  masas  parisinas  que  recla¬ 
man  una  regulación  y  un  impuesto,  esto 
es,  la  dirección  autoritaria  de  la  economía* 
Robespierrese  calla.  Silencio  lleno  de  sig¬ 
nificado:  había  en  Robespierre  demasiada 
agudeza  política  para  que,  a  pesar  de  su 
amor  por  el  pueblo,  subvalorase  el  balance 
de  las  fuerzas  sociales  y  dejase  de  lado 
los  intereses  de  la  burguesía, 

Robespíerre  y  los  hombres  del  Comité  de 
Salud  Pública  aceptaron  la  ley  del  máximo 
general  del  29  de  setiembre  de  1793,  que 
iniciaba  la  economía  dirigida,  sólo  porque 
la  imposición  de  impuestos  y  de  una  re¬ 
gulación  era  necesaria  para  sostener  una 
gran  guerra  nacional.  Robespíerre  afirmó 
a  menudo  que  no  se  gobierna  en  tiempo 
de  guerra  como  en  tiempo  de  paz:  requi¬ 
siciones  e  impuestos  fueron  concebidos  co¬ 
mo  expedientes  temporarios  hasta  lograr  la 
victoria.  Por  democrática  y  popular  que 
hubiese  llegado  a  ser  en  el  año  II,  la  revo^ 
Ilición  seguía  siendo  burguesa:  con  el  fin 
de  mantener  el  equilibrio  entre  los  jefes 
de  empresa  de  quienes  no  se  podía  pres¬ 
cindir  y  los  asalariados,  el  gobierno  revo¬ 
lucionario  gravó  con  impuestos  tanto  los 
salarios  como  los  precios.  Tal  política  eco¬ 
nómica  dirigida  presuponía  la  alianza  de  la 
Montaña  y  los  sans-culottes,  pero  chocaba 
y  desagradaba  a  la  burguesía,  aun  jacobi¬ 
na,  porque  suprimía  la  libertad  económica 
y  limitaba  las  ganancias. 

En  lo  que  respecta  a  las  masas  populares 
parisinas,  cuando  impusieron  las  requisicio¬ 
nes  y  los  impuestos,  no  pensaban  solamente 
en  las  necesidades  de  la  defensa  nacional, 
sino  más  bien  en  la  propia  subsistencia: 
necesitaban  pan  barato.  Más  aún,  desde  el 
otoño  de  1793  hasta  la  primavera  de  1794, 
dueñas  de  París  y  temidas  por  la  Conven¬ 
ción  y  por  el  gobierno  revlucionario,  las 
masas  populares  obtuvieron  aumentos  de 
salarios;  y  contrariamente  a  la  ley,  la  Co¬ 
muna,  dominada  entonces  por  Hébert  y 
sus  amigos,  no  los  gravó  con  impuestos. 
El  descontento  de  la  burguesía  se  hizo  más 
decidido. 

Después  de  la  condena  de  Hébert  y  su 
grupo,  el  4  germinal  de  año  II  (24  de 
marzo  de  1794),  y  de  la  instalación  de  la 


Comuna  robespierrísta,  el  gobierno  revolu¬ 
cionario  rectificó  la  situación  de  las  em¬ 
presas  cuyos  beneficios  tendían  a  reducirse* 
atrapadas  como  se  hallaban  entre  los  im¬ 
puestos  a  las  mercaderías  y  los  aumentos 
ilegales  de  salarios.  El  punto  culminante 
de  esta  política  fue  la  publicación  por  la 
Comuna  robespierrísta,  el  5  termidor  (23 
de  julio  de  1794)*  del  máximo  para  los 
salarios  parisinos,  verdadera  reducción  au¬ 
toritaria  de  los  salarios,  Al  hacer  esto,  la 
Comuna  robespierrísta  cercenaba  las  venta¬ 
jas  conquistadas  por  los  asalariados  parisi¬ 
nos:  en  una  sociedad  de  estructura  bur¬ 
guesa,  el  gobierno  revolucionario,  al  tener 
que  actuar  como  árbitro,  sólo  podía  favo¬ 
recer  a  los  poseedores,  en  detrimento  de 
los  asalariados. 

La  economía  dirigida  y  la  democracia  so¬ 
cial  del  año  II  no  tenían  una  base  de 
clase,  sino  que  reposaban  sobre  una  base 
falsa.  Sus  contradicciones,  que  ni  siquiera 
Robespierre  está  en  condiciones  de  supe¬ 
rar,  aceleraron  la  crisis.  Después  del  9 
termidor,  el  edificio  se  desplomó. 

El  hombre  de  la  revolución 

Apóstol  de  la  democracia  política  y  soste¬ 
nedor  de  la  democracia  social:  estos  dos 
aspectos  del  pensamiento  y  la  acción  de 
Robespierre  pueden  dar  sólo  una  idea  apro¬ 
ximada  de  su  papel  en  la  historia.  Robes¬ 
pierre  fue  esencialmente  el  hombre  del 
gobierno  revolucionario. 

La  revolución  francesa  aparece  como  un 
episodio  grandioso  y  dramático  de  la  lucha 
de  clases,  tanto  en  el  interior  como  en 
las  fronteras.  Los  privilegiados  que  habían 
impuesto  a  Luis  XVI  la  convocatoria  de 
los  Estados  Generales  no  se  resignaron  a 
la  victoria  del  Tercer  Estado  y  a  la  liqui¬ 
dación  del  antiguo  régimen  y  de  la  pre¬ 
ponderancia  social  de  la  aristocracia.  Una 
parte  de  la  nobleza  emigró  y,  agrupada 
en  armas  en  el  Rin,  no  ocultó  su  intención 
de  invadir  Francia,  con  ayuda  de  las  po¬ 
tencias  conservadoras,  para  restablecer  sus 
privilegios.  La  fuga  del  Rey  a  Varennes, 
el  21  de  junio  de  1791,  puso  de  manifiesto 
que  también  llamaba  en  su  apoyo  a  los 
soberanos  extranjeros.  Los  más  clarividen¬ 
tes  de  los  hombres  del  Tercer  Estado  de¬ 
nunciaron  desde  1789  este  “complot  aris¬ 
tocrático",  y  los  más  osados  se  enrolaron 
como  voluntarios  para  la  defensa  de  la 
nación  y  de  la  revolución,  que  para  ellos 
eran  una  sola  cosa. 

Desde  la  primavera  de  1789  Robespierre 
fue  el  intérprete  resuelto  de  la  resistencia 
a  la  aristocracia.  En  la  tribuna  de  la  Asam¬ 
blea  Constituyente  como  en  la  de  los  ja¬ 
cobinos,  nunca  cesó  de  denunciar  el  com¬ 
plot  aristocrático  y  la  traición  de  la  corte. 
En  todos  los  asuntos  que,  a  partir  de 
1789,  enfrentan  a  los  aristócratas  y  patrio¬ 
tas,  se  pone  de  parte  de  éstos:  en  diciem¬ 
bre  de  1789,  de  los  patriotas  de  Marsella; 
en  julio  de  1790.  de  ios  de  Monta  aban  en 
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ihiñ  de  1791,  de  los  Nimes  y  Uzés.  En 
las  sediciones  militares,  toma  el  partido 
de  los  soldados  contra  los  oficiales.  El 
espíritu  aristocrático  está  todavía  vivo  en 
el  ejército,  que  está  siempre  en  manos  del 
rey  y  de  sus  ministros;  Robespierre  de¬ 
nuncia  el  peligro  de  tal  coalición. 

La  misma  celosa  preocupación  por  los  ver¬ 
daderos  intereses  de  la  nación  explica  la 
actitud  de  Robespierre  frente  a  la  amena¬ 
za  de  guerra.  El  estallido  de  las  hostili¬ 
dades  entre  la  revolución  y  Europa  fue  el 
suceso  culminante  bajo  la  Asamblea  Le¬ 
gislativa,  en  la  primavera  de  1792.  La 
Corte  ejerció  presión  en  pro  de  la  guerra, 
con  la  esperanza  de  una  derrota  que  pro¬ 
vocaría  una  contrarrevolución.  La  mayoría 
de  los  jacobinos  seguidores  de  Brissot  y 
aquéllos  que  más  tarde  serán  llamados  gi¬ 
rondinos  ven  en  una  guerra  ideológica  y 
libertadora  de  pueblos  la  prolongación  ló¬ 
gica  y  natural  de  la  acción  revolucionaria 
conducida  hasta  ese  momento  en  el  inte¬ 
rior  del  país. 

Solo,  o  casi  solo,  con  una  clarividencia 
ejemplar,  Robespierre  se  pronunció  contra 
la  guerra  en  sus  grandes  discursos  a  los 
jacobinos  de  fines  de  diciembre  de  1791 
y  comienzos  de  enero  de  1792.  Para  el,  la 
guerra  es  incompatible  con  la  libertad  y 
llevará  consigo  la  dictadura.  Robespierre 
lia  observado  los  intereses  que  impulsan 
a  los  girondinos  a  la  guerra;  representantes 
del  mundo  de  los  negocios,  se  han  hecho 
los  defensores  de  los  proveedores  del  ejér¬ 
cito  y  de  los  especuladores.  Se  ha  dado 
cuenta  muy  bien  que  los  moderados  pien¬ 
san  servirse  del  ejército  para  romper  el 
movimiento  revolucionario.  Por  ello,  quie¬ 
re  ante  todo  extirpar  el  enemigo  interno  y 
la  contrarrevolución;  el  pueblo  francés  de¬ 
be  primero  establecer  sólidamente  la  li¬ 
bertad  dentro  de  las  fronteras. 

“Antes  de  extraviaros  en  la  política  y  los 
Estados  de  los  príncipes  europeos  —declara 
Robespierre  el  2  de  enero  de  1792  en  la 
tribuna  de  los  jacobinos—  empezad  por 
Preocuparos  por  vuestra  posición  interna; 
poned  orden  en  vuestra  casa  antes  de  lie- 
car  la  libertad  a  otras  partes  .  . .  Poner 
orden  en  las  finanzas  y  detener  su  depre¬ 
dación,  armar  al  pueblo  y  a  los  guardias 
nacionales,  hacer  todo  lo  que  el  gobierno 
ha  querido  impedir  hasta  ahora  para  no 
temer  los  ataques  de  nuestros  enemigos  ni 
las  intrigas  ministeriales;  reanimar  con  le¬ 
ve?  benéficas,  con  un  carácter  lleno  de 
energía,  de  dignidad  y  de  sabiduría,  el 
espíritu  público  y  el  horror  a  la  tiranía, 
que  es  lo  único  que  puede  hacemos  in¬ 
vencibles  contra  todos  los  enemigos:  todas 
ésas  no  son  más  que  ideas  ridiculas.  ¡La 
— v.  la  guerra,  puesto  que  la  Corte  la 
fid-e!  Tal  partido  nos  dispensa  de  toda 
;  preocupación,  se  está  en  paz  con  el 
r  :-;  -  -  puerro  que  se  le  da  la  guerra.  ¿La 
mr:  centra  las  justiciables  de  la  Corte 
N  irrmal  ■  canta  los  príncipes  alemanes? 


Confianza,  idolatría  por  los  enemigos  inte¬ 
riores.  Pero,  ¿qué  digo?  ¿Tenemos  acaso 
enemigos  interiores?  No,  vosotros  no  los 
conocéis;  sólo  conocéis  Coblenza.  ¿No  ha¬ 
béis  dicho  que  la  sede  del  mal  esta  en 
Coblenza?  ¿No  está,  pues,  en  París?  ¿No 
hay,  pues,  ninguna  relación  entre  Coblenza 
y  algún  lugar  que  no  está  lejos  de  nos¬ 
otros?  Pues  ¿qué?  Osáis  decir  que  lo  que 
hace  retroceder  la  revolución  es  el  temor 
que  inspiran  a  la  nación  los  aristócratas 
fugitivos  que  ella  siempre  ha  despreciado; 
¡y  esperáis  de  esta  nación  prodigios  de 
todo  género!  Sabed,  pues,  que  a  juicio  de 
todos  los  franceses  esclarecidos,  la  verda¬ 
dera  Coblenza  está  en  Francia  . .  .  La 
guerra  es  buena  para  los  oficiales  de  ca¬ 
rrera,  para  los  ambiciosos,  para  los  agita¬ 
dores  que  especulan  con  este  tipo  de 
sucesos;  es  buena  para  los  ministros,  cuyas 
acciones  cubre  con  un  velo  más  espeso  y 
casi  sagrado;  es  buena  para  la  Corte,  para 
el  Poder  Ejecutivo,  cuya  popularidad  y 
autoridad  ella  aumenta;  es  buena  para  la 
coalición  de  los  nobles,  de  los  intrigantes, 
de  los  moderados  que  gobiernan  a  Francia.” 


La  guerra  y  la  dictadura 
Prevaleció  la  corriente  belicista.  Las  ad¬ 
vertencias  de  Robespierre  fueron  despre¬ 
ciadas,  y  la  Asamblea  Legislativa  declaró 
la  guerra  en  abril  de  1792.  La  traición 
tuvo  libre  curso;  un  cuerpo  de  emigrados 
invadió  Francia,  sobre  las  huellas  del  ejér¬ 
cito  prusiano;  pronto  los  vandeanos  insu¬ 
rrectos  llamaron  en  su  ayuda  a  los  ingleses, 
mientras  los  revoltosos  de  Lyon  solicitaban 
la  del  ejército  sardo,  que  había  invadido 
Saboya;  los  realistas,  después  de  hacer  una 
matanza  con  los  patriotas,  abandonaron  To¬ 
lón  a  los  ingleses. 

Robespierre  no  cesó  de  exhortar  a  los  pa¬ 
triotas  a  tomar  las  medidas  necesarias  para 
cortar  la  traición  y  promover  la  defensa 
nacional.  Y  puesto  que  la  monarquía  cons¬ 
tituía  el  punto  de  confluencia  de  la  con¬ 
trarrevolución,  Robespierre  apoyó  la  "jor¬ 
nada”  popular  del  10  de  agosto  de  1792, 
que  abatió  al  trono.  Se  pronunció  por  la 
muerte  de  Luis  XVI:  “El  Rey  no  es  un 
acusado;  vosotros  no  sois  jueces”.  El  pue¬ 
blo  ya  se  ha  pronunciado  mediante  la 
insurrección  del  10  de  agosto.  Luis  debe 
morir  para  que  la  patria  viva.”  Los  giron¬ 
dinos,  por  temor  al  pueblo,  rechazan  las 
medidas  enérgicas.  Robespierre  los  denun¬ 
cia  y  declara  legítima  la  jomada  popular 
del  2  de  junio  de  1793,  que  los  elimino  de 
la  Convención.  Constituido  finalmente  el 
gobierno  revolucionario,  Robespierre  ingre¬ 
sa  al  Comité  de  Salud  Pública  el  27  de 
julio  de  1793,  y  en  él  permanece  hasta  su 
caída,  un  año  después,  el  9  termidor  del 
año  II  (27  de  julio  de  1794), 

Así,  el  hombre  clarividente  que  había  tra~ 
tado  de  alejar  de  la  revolución  un  peligro 
que  consideraba  mortal  se  convirtió  en  el 
animador  intransigente  de  la  defensa  na- 
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ció  nal  y  revolucionaria.  Frente  a  la  aris¬ 
tocracia  y  a  la  contrarrevolución  francesa 
y  europea,  en  guerra  contra  la  joven  repú¬ 
blica  en  el  interior  y  en  las  fronteras, 
Robespierre  tomó  a  su  cargo  la  salvación 
pública* 

La  Convención  confió  al  Comité  de  Salnd 
Pública  la  totalidad  de  los  poderes  guber¬ 
namentales;  durante  un  año  le  aseguró  la 
estabilidad,  Gracias  a  la  concentración  de 
poderes,  el  Comité  dispuso  de  toda  facub 
tad  de  gobierno:  asumió  la  dirección  del 
Estado  y  de  los  ejércitos  de  la  república* 
Contra  los  enemigos  del  pueblo,  tiene  a 
su  disposición  la  jurisdicción  excepcional 
del  Tribunal  Revolucionario.  ¿Dictadura? 
Indudablemente,  pero  no  hay  que  confun¬ 
dirla  con  la  dictadura  de  un  general  vic¬ 
torioso  o  de  un  aventurero  político.  Ni 
hay  que  olvidar  tampoco  que  el  Comité  de 
Salud  Pública  era  reelegido  todos  los  me¬ 
ses  por  la  Convención  y  que  basto  el 
9  termidor—  un  voto  a  mano  alzada  para 
abatirlo, 

¿Dictadura  de  Robespierre?  Xo.  Robes- 
pierre  no  era  presidente  del  Comité  de 
Salud  Pública,  no  había  elegido  a  sus  co¬ 
legas  y  había  entrado  de  los  últimos  en 
el  Comité.  Todas  las  medidas  se  adopta¬ 
ban  después  de  deliberar  y  eran  firmadas 
por  varios  miembros  del  Comité;  se  trata¬ 
ba,  realmente,  de  una  dirección  colegiada. 
Pero  Robespierre  conquistó  en  el  Comité 
una  posición  preponderante  por  sn  presti¬ 
gio  ante  el  pueblo,  por  su  dedicación  aí 
trabajo  y  por  la  firmeza  con  la  que  tomaba 
a  su  cargo  la  responsabilidad  colectiva,  al 
defender  siempre  la  política  del  Comité. 
Robespierre  había  afirmado  a  menudo  que 
no  se  gobierna  en  tiempo  de  guerra  como 
en  tiempo  de  paz.  Así  justificó  el  gobierno 
revolucionario  y  el  Terror  en  su  informe  a 
la  Convención  del  5  nevoso  del  año  II 
(25  de  diciembre  de  1793): 

“El  fin  del  gobierno  constitucional  es  man¬ 
tener  la  república;  el  del  gobierno  revolu¬ 
cionario  es  fundarla.  La  revolución  es  la 
guerra  de  la  libertad  contra  sus  enemigos; 
la  Constitución  es  el  régimen  de  la  libertad 
victoriosa  y  pacífica.  El  gobierno  revolu¬ 
cionario  requiere  una  actividad  extraoidú 
naria5  justamente  porque  está  en  guerra. 
Está  sometido  a  reglas  menos  uniformes 
y  menos  rigurosas,  porque  las  circunstan¬ 
cias  en  que  se  encuentra  son  tempestuosas 
y  móviles,  y  sobre  todo  porque  se  ve  oblh 
gado  a  desplegar  continuamente  fuerzas 
nuevas  contra  peligros  nuevos  y  acuciantes. 
ME1  gobierno  constitucional  se  ocupa  prin¬ 
cipalmente  de  la  libertad  civil  y  el  gobier¬ 
no  revolucionario  de  la  libertad  pública. 
Rajo  el  régimen  constitucional,  casi  basta 
proteger  a  los  individuos  contra  los  abusos 
del  poder  público.  Bajo  el  régimen  revo¬ 
lucionario,  el  poder  público  mismo  se  ve 
obligado  a  defenderse  contra  las  facciones 
que  lo  atacan. 

??E1  gobierno  revolucionario  debe  a  los 


Robespierre 


1,  2.  La  Constitución  de  1 793: 

La  Constitución  republicana,  como  las 
Tablas  de  Moisés,  sale  del  seno 
de  la  Montaña,  entre  el  relampagueo  de 
los  rayos.”  Los  residtados 
del  plebiscito  popular,  al  que  fue 
sometida  la  Constitución  de  1793,  fueron 
proclamados  el  10  de  agosto  de  1793, 
aniversario  de  la  caída  de  la 
monarquía,  durante  la  fiesta  de  la  Unidad 
y  la  Indivisibilidad  de  l a  República. 
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. .  La  guillotina  en  acción,  durante 

la  Revolución.  Pintura 

de  De  Machy.  París,  Museo  Camaválet. 

Z.  Un  Comité  Revolucionario  durante  el 
~¿rror.  París,  Museo  Camavalet. 

3L  Una  orden  de  comparición  ante  él 
Tribunal  Revolucionario  formado 
por  Fouquier-Thinvüle. 
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buenos  ciudadanos  toda  la  protección  pú¬ 
blica;  a  los  enemigos  del  pueblo  no  les 
debe  más  que  la  muerte. 

”Estas  nociones  bastan  para  explicar  el 
origen  y  la  naturaleza  de  las  leyes  que 
llamamos  revolucionarias.  Los  que  las  lla¬ 
man  arbitrarias  y  tiránicas  son  sofistas  es¬ 
túpidos  o  perversos  que  tratan  de  confun¬ 
dir  a  sus  adversarios;  quieren  someter  al 
mismo  régimen  la  paz  y  la  guerra,  la  salud 
y  la  enfermedad,  o  mejor  dicho,  sólo  de¬ 
sean  la  resurrección  de  la  tiranía  y  la 
muerte  de  la  patria/7 

Aunque  Robespierre  reconocía  francamente 
la  necesidad  de  la  violencia  para  lograr  la 
victoria,  no  se  ocultaba  el  peligro  que 
planteaba  la  suspensión  de  las  garantías  le¬ 
gales  que,  en  tiempos  normales,  protegen 
los  derechos  del  hombre  y  del  ciudadano. 
Así,  como  correctivo  del  Terror  da  la  vir¬ 
tud,  es  decir,  la  virtud  cívica,  “aquella 
virtud  que  no  es  sino  amor  por  la  patria 
y  sus  leyes".  Esto  es  lo  que  afirma  con 
vigor  en  su  informe  a  la  Convención  del 
18  pluvioso  del  año  II  (5  de  febrero 
de  1794): 

“Si  la  fuerza  del  gobierno  popular  en  tiem¬ 
po  de  paz  es  la  virtud,  la  fuerza  del  go¬ 
bierno  popular  en  tiempo  de  revolución 
es,  simultáneamente,  la  virtud  y  el  terror . 
Sin  ia  virtud  el  terror  es  funesto;  sin  el 
terror  la  virtud  es  impotente.  El  terror 
no  es  más  que  la  justicia  rápida,  severa, 
inflexible;  es,  pues,  una  emanación  de  la 
virtud;  es  menos  un  principio  particular 
que  una  consecuencia  del  principio  general 
de  la  democracia  aplicado  a  las  más  apre¬ 
miantes  necesidades  de  la  patria. 

"Se  ha  dicho  que  el  terror  es  la  fuerza 
del  gobierno  despótico.  ¿Se  asemeja,  pues, 
el  vuestro  al  despotismo?  Sí,  como  la  espada 
que  brilla  en  las  manos  de  los  héroes  de 
la  libertad  se  asemeja  a  aquélla  con  la 
que  están  armados  los  satélites  de  la  tira¬ 
nía.  Que  el  déspota  gobierne  por  el  terror 
a  sus  subditos  embrutecidos;  tiene  razón, 
como  déspota.  Domad  con  el  terror  a  los 
enemigos  de  la  libertad  y  tendréis  razón 
como  fundadores  de  la  república.  El  go¬ 
bierno  revolucionario  es  el  despotismo  de 
la  libertad  contra  la  tiranía.  ¿Acaso  la 
fuerza  sólo  está  hecha  para  proteger  el 
crimen?'7 

Animado  de  tales  principios,  Robespierre 
no  transige.  Nunca  fue  más  claro  y  más 
firme  que  en  el  discurso  improvisado  que 
pronunció  el  25  de  setiembre  de  1793, 
frente  a  la  Convención,  cuando  ésta  aca¬ 
baba  de  incorporar  al  Comité  de  Salud 
Pública  al  representante  del  pueblo  que  se 
encontraba  en  misión  en  Valenciennes,  en 
el  momento  en  que  esta  plaza  capituló 
ante  el  enemigo  a  fines  de  julio. 

”Os  he  prometido  la  verdad  íntegra  y  os 
la  diré  en  esta  discusión.  La  Convención 
no  ha  demostrado  toda  la  energía  que  ha¬ 
bría  debido  tener ...  Os  lo  declaro:  el  que 
se  encontraba  en  Valenciennes  cuando  el 


enemigo  entró  en  ella  no  está  hecho  para 
ser  miembro  del  Comité  de  Salud  Publi¬ 
ca  .. .  Esto  parecerá  duro;  pero  es  todavía 
más  duro  para  un  patriota  que,  después 
de  dos  años,  hayan  sido  muertos  cien  mil 
hombres  por  traición  y  debilidad:  justa¬ 
mente  la  debilidad  hacia  los  traidores  nos 
pierde.  Hay  quienes  se  enternecen  por  los 
hombres  más  criminales,  por  aquéllos  que 
abandonan  la  patria  al  hierro  del  enemigo. 
En  cuanto  a  mí,  sólo  me  enternezco  por 
la  virtud  infeliz,  por  el  inocente  oprimido, 
por  la  suerte  de  un  pueblo  generoso  al 
que  se  mata  con  tanta  perfidia,77 
Robespierre  fue,  tanto  como  Carnot,  “el 
organizador  de  la  victoria”*  Si  el  Comité  de 
Salud  Pública  pudo  enrolar,  equipar,  armar 
y  alimentar  a  catorce  ejércitos  y  guiarlos  a 
la  .victoria  (Fleurus  es  del  26  de  junio 
de  1794),  sólo  lo  consiguió  gracias  al  en¬ 
rolamiento  masivo,  a  la  requisición,  al  má¬ 
ximo  y  a  la  nacionalización  de  las  fábricas 
de  guerra.  Fue  posible  poner  en  práctica 
todas  estas  medidas  y  lograr  sus  frutos  sólo 
porque  el  gobierno  revolucionario  disponía 
de  la  fuerza  coactiva,  de  una  autoridad 
sancionada  por  el  Terror.  Incorruptible 
animador  del  gobierno  revolucionario,  Ro¬ 
bespierre  fue  por  ello  mismo  el  artífice  de 
la  independencia  nacional. 

La  victoria  y  su  consecuencias 
Un  mes  después  de  la  victoria  de  Fleurus, 
Robespierre  y  sus  amigos  caían;  el  gobier¬ 
no  revolucionario  no  los  sobrevivió:  el  9 
termidor  (27  de  julio  de  1794)  señaló  el 
comienzo  de  la  reacción  inevitable.  En 
efecto,  la  caída  del  gobierno  revolucionario 
sostenido  por  el  pueblo,  pero  de  orienta¬ 
ción  burguesa,  estaba  inscripta  en  la  mar¬ 
cha  de  la  historia:  una  vez  afirmada  la 
victoria,  estallaron  las  contradicciones. 
Formada  por  elementos  diversos,  sin  cons¬ 
tituir  una  clase  y,  por  ende,  desprovista 
de  conciencia  de  clase,  la  base  social  de] 
gobierno  revolucionario  se  disgregó  en  la 
primavera  de  1794,  a  punto  de  lograr  sus 
fines.  Los  jacobinos  no  podían  darle  la 
estructura  necesaria;  tampoco  ellos  cons¬ 
tituían  una  clase,  y  menos  un  partido  de 
clase,  estrictamente  disciplinado,  que  pu¬ 
diera  ser  un  instrumento  eficaz  de  acción 
política.  El  régimen  del  año  II  se  basaba 
en  una  concepción  espiritualista  de  las 
relaciones  sociales  y  de  la  democracia;  las 
consecuencias  de  esto  le  fueron  fatales. 
De  su  educación  en  el  colegio,  Robespierre 
había  recibido  una  formación  espiritualis¬ 
ta,  su  cultura  científica  era  nula.  Discí¬ 
pulo  de  Rousseau,  sentía  horror  por  el 
sensualismo  de  Condíllac  y  más  todavía 
por  el  materialismo  de  filósofos  como  Hel¬ 
vecio,  cuyo  busto  hizo  destrozar  en  los 
jacobinos.  Robespierre  creía  en  la  existen¬ 
cia  de  Dios,  en  la  del  aliña,  en  la  vida 
futura:  su  declaración  a  los  jacobinos  del 
26  de  marzo  de  1792  no  dejaba  ninguna 
duda  sobre  este  punto.  Al  establecer  el 
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1.  La  batalla  de  Fleurus,  el  29  de 
junio  de  1794. 

2.  Trajes  de  los  revolucionarios 
parisinos  de  1793-1794.  Taris,  B.N. 


culto  del  Ser  Supremo,  con  su  informe  del 
18  floreal  del  año  II  (7  de  mayo  de  1794), 
Kobespierre  actuó  al  mismo  tiempo  por 
convicción  personal  y  como  político  pie- 
ocupado  por  dar  al  pueblo  un  culto  qne 
guiase  los  hábitos  y  consolidase  la  moral. 
“Para  el  legislador  -declaró-  todo  lo  que 
es  útil  al  mundo  es  bueno  en  la  práctica, 
es  la  verdad ...  La  idea  del  Ser  Supre¬ 
mo  es  una  exigencia  constante  de  la  justi¬ 
cia:  ella  es,  pues,  social  y  republicana. 

En  las  circunstancias  imperantes  en  la 
primavera  del  año  II,  la  creación  del  culto 
del  Ser  Supremo  tendía  también  a  otro 
fin:  consolidar  en  una  misma  fe  la  unidad 
de  las  diversas  categorías  sociales,  hombres 
de  la  Montaña,  jacobinos,  sans-culottes ,  que 
habían  sostenido  al  gobierno  revoluciona¬ 
rio  y  a  quienes  los  antagonismos  de  clase 
empujaban  entonces  a  unos  contra  o  1 1  o s . 
Incapaz  de  analizar  las  condiciones  econó¬ 
micas  y  sociales,  Robespierre  creía  en  la 
omnipotencia  de  las  ideas  y  los  reclamos 
de  la  virtud.  El  calculo  resulto  errado. 
El  culto  del  Ser  Supremo  fue  causa  de 
una  nueva  lucha:  tanto  los  partidarios  de  la 
descristianización  violenta  como  los  parti¬ 
darios  del  laicismo  total  del  Estado  no 
perdonaron  a  Robespierre  el  decreto  del 
18  floreal. 

Su  concepción  del  mundo  y  de  la  sociedad 
dejaba  a  Robespierre  desarmado  ante  las 
contradicciones  que  se  afirmaron  en  la  pri¬ 


mavera  de  1794.  El  movimiento  revolu¬ 
cionario  se  debilitó,  sin  que  él  pudiese 
realizar  un  análisis  preciso  de  esta  dege¬ 
neración.  “La  revolución  está  congelada  , 
decía  Saint-Just,  pero  sin  explicarse  las 
razones.  El  gobierno  revolucionario  se  se¬ 
paró  de  las  masas  y  pronto  pareció  estar 
suspendido  en  el  vacío,  Robespierre  era 
un  hombre  de  gabinete  y  de  club,  no  tenía 
la  experiencia  directa  de  las  masas,  y  no 
parece  haber  prestado  suficiente  atención  al 
problema  de  las  relaciones  entre  el  movi¬ 
miento  popular  y  el  gobierno  revolucionario. 
Justamente  por  efecto  del  éxito  popular, 
en  la  primavera  y  el  verano  de  1793,  los 
sans-culottes  vieron  diluirse  sus  cuadros. 
Muchos  militantes  de  las  secciones  parisi¬ 
nas,  aunque  no  se  movieron  solamente  por 
ambición,  consideraban  la  obtención  de 
un  cargo  como  la  legítima  recompensa  a 
su  devoción.  Por  otra  parte,  la  eficacia  del 
gobierno  revolucionario  dependía  de  esto. 
En  el  otoño  de  1793,  fue  necesario  depu¬ 
rar  las  administraciones  y  poblarlas  de  bue¬ 
nos  patriotas.  Pero  se  manifestó  entonces 
un  nuevo  conformismo.  A  este  respecto,  es 
significativo  el  ejemplo  de  los  comisarios 
revolucionarios  de  las  secciones  parisinas, 
Provenientes  de  los  medios  más  populares 
y  ardientes  de  los  sans-culottes,  constitu 
yeron  en  su  origen  el  sector  mas  combativo 
del  personal  político  de  base.  El  éxito 
mismo  de,  su  tarea  exigía  que  percibiesen 
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un  salario,  Así,  durante  todo  el  año  II, 
muchos  militantes  se  convirtieron  en  fun¬ 
cionarios  tanto  más  dóciles  cuanto  más  te¬ 
mían  perder  la  ventaja  adquirida. 

Tal  evolución  derivaba  necesariamente  del 
agravamiento  de  las  luchas  sociales  y  Ra¬ 
cionales,  en  el  interior  del  país  y  en  las 
fronteras:  era  menester,  para  la  indepen¬ 
dencia  de  la  nación  y  la  salvación  de  la 
revolución,  que  los  más  conscientes  de  los 
sans-cubttes  ingresaran  al  aparato  estatal, 
Pero  Robespierre  y  el  gobierno  revolucio¬ 
nario  asistieron  ciegos  e  impotentes  a  las 
consecuencias  de  este  proceso  de  burocra- 
tización.  En  la  primavera  del  año  II  se 
comprobó  que  la  actividad  política  de  las 
organizaciones  seccionales  de  base  dismi¬ 
nuyó;  la  democracia  en  las  secciones  se 
debilitó,  a  la  par  que  se  paralizaron  poco 
a  poco  el  espíritu  crítico  y  la  combatividad 
de  las  masas,  y  que  disminuyó  el  control 
popular  sobre  el  gobierno  revolucionario, 
cuyas  tendencias  autoritarias  se  reforzaron 
gradualmente.  Entre  el  gobierno  revolu¬ 
cionario  y  el  movimiento  popular  que  lo 
había  llevado  al  poder  se  insinuó  una  con¬ 
tradicción  insuperable.  Así,  se  preparó  el 

camino  para  Termidor. 

£ 

La  crisis  de  Termidor 
La  crisis  política  de  julio  de  1794  presenta 
múltiples  aspectos.  Mientras  la  dictadura 
jacobina  se  concentraba  y  se  reforzaba  en 


las  manos  del  gobierno  revolucionario,  su 
base  social  se  limitaba  cada  vez  más  sola¬ 
mente  a  París,  y  su  base  política  a  la  Con¬ 
vención.  La  división  de  los  dos  comités 
gubernamentales  y  la  disolución  del  Comité 
de  Salud  Pública  fueron  los  últimos  ele¬ 
mentos  que  precipitaron  la  crisis. 

En  los  primeros  días  de  termidor,  la  dis¬ 
gregación  del  grupo  de  la  Montaña  se 
agravó,  en  la  Convención.  La  oposición 
se  había  reunido  en  torno  a  los  representan¬ 
tes  vueltos  de  sus  misiones,  y  particular¬ 
mente  en  torno  a  los  terroristas  depredado¬ 
res  que  se  sentían  amenazados:  Carrier, 
Fouclié  y,  sobre  todo,  los  prevaricadores 
Barras,  Fréron  y  Tallier.  Se  Jiabía  recons¬ 
tituido  la  facción  de  los  corrompidos.  Ésta 
se  apoyó  en  el  nuevo  grupo  de  los  indul¬ 
gentes,  los  cuales  aprovechaban  la  victoria 
para  pedir  el  fin  del  Terror,  y  en  la  Lla¬ 
nura,  que  había  aceptado  el  gobierno  re¬ 
volucionario  sólo  como  expediente  tempo¬ 
rario.  No  teniendo  ya  que  temer  una 
‘"jomada”,  ahora  que  el  movimiento  popu¬ 
lar  estaba  aplacado  y  domesticado,  ¿que 
razón  podía  tener  la  Convención  para  se¬ 
guir  tolerando  la  tutela  de  los  Comités? 
Entre  la  Convención  impaciente  por  sacu¬ 
dirse  el  yugo  y  los  sans-cidottes  parisinos 
irreductiblemente  hostiles,  el  gobierno  re¬ 
volucionario  quedaba  aislado. 

Al  dividirse  los  comités  de  gobierno,  con¬ 
sumaron  su  ruina* 


El  Comité  de  Seguridad  General,  que  di-  I 
rigía  su  represión,  soportaba  de  mala  gana  I 
las  ingerencias  del  Comité  de  Salud  Pú-  I 
blica,  sobre  todo  de  su  oficina  policial 
dirigida  por  Saínt-Just  y  controlada  per 
Robespierre.  Constituido  por  hombres  ine¬ 
xorables,  como  Hamart,  Vadier  y  VouílancL 
cuyo  espíritu  se  acercaba  a  la  tendencia 
"hehertista”*  quería  prolongar  el  Terror, 
del  cual  dependía  su  autoridad,  mientras 
que  Robespierre  tenía  sin  duda  la  intención 
de  atenuarlo.  El  fin  de  la  descristianiza 
ción  y  el  culto  al  Ser  Supremo  era  para 
ellos,  de  ideas  ateas,  motivos  suplementa¬ 
rios  de  recelo  contra  Robespierre.  Excepto 
Lebas  y  David,  le  eran  particularmente 
hostiles,  tanto  por  motivos  personales  cr¬ 
ino  de  principios.  El  Comité  de  Salud 
Pública  habría  neutralizado  fácilmente  esta 
oposición,  si  hubiese  permanecido  unido. 
Pero  k  división  se  insinuó  en  el  gran  Co¬ 
mité.  Robespierre  por  sus  méritos  emi¬ 
nentes,  se  había  convertido  en  el  verdadero 
jefe  del  gobierno  ante  los  ojos  de  la  Francia 
revolucionaría.  No  tenía  ninguna  conside¬ 
ración  por  las  susceptibilidades  de  sus  co¬ 
legas,  era  tan  severo  con  los  otros  como 
consigo  mismo,  no  trababa  amistades  y 
conservaba  hacia  la  mayoría  una  reserva 
distante  que  podía  parecer  cálculo  o  am¬ 
bición.  Esta  acusación,  va  lanzada  contra 
el  incorruptible  por  los  girondinos  y  lueg: 
por  los  cordeleros,  fue  retomada  en  el  Ce- 
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L  El  atentado  contra  Robespierre  de 
junio  de  1794, 

París ,  Museo  Camavalet . 

2.  Robespierre  herido  es  llevado  al 
Comité  de  Salud  Pública 

el  10  termidor  del  Año  11  (28  de  julio  de 
1794).  París ,  Museo  Carnavaleí. 

3.  El  hermano  de  Robespierre i,  Agustín . 
Versalles,  Coll  Lambinet, 


mité  mismo  por  Carnot  y  BíIIand-Varemie* 
quien  declaró  a  la  Convención,  el  P  fio- 
real  del  año  II  (20  de  abril  de  1794); 
"Todo  pueblo  celoso  de  su  libertad  debe 
ponerse  en  guardia  contra  las  virtudes  mis¬ 
mas  de  los  hombres  que  ocupan  cargos 
eminentes/' 

A  la  diversidad  de  temperamentos  y  a  los 
conflictos  de  jurisdicción  (Carnot  tuvo  vio* 
lentos  altercados  con  Saint-Just  y  se  irri¬ 
taba  por  las  críticas  de  Robespierre  a  sus 
planes  militares),  se  agregaba  la  divergen¬ 
cia  de  las  orientaciones  sociales.  Carnot 
y  Lindet,  hombres  de  la  Llanura  unidos  a 
la  Montaña,  eran  burgueses  conservadores; 
no  toleraban  la  economía  dirigida  y  re¬ 
chazaban  la  democracia  social  tal  como  la 
concebía  Robespierre.  Irritado  y  amargado 
por  las  torvas  maniobras  del  Comité  de 
Seguridad  General,  donde  Vadier  ridiculizó 
el  culto  del  Ser  Supremo  y  hasta  al  mismo 
Incorruptible,  a  propósito  de  Calherine 
Théot,  una  anciana  que  pretendía  ser  "la 
madre  de  Dios",  Robespierre  dejó  de  asis¬ 
tir  a  las  sesiones  del  Comité  a  mediados 
de  mesidor.  Su  alejamiento  favoreció  a  sus 
adversarios. 

El  intento  de  reconciliación  de  los  dos 
Comités  de  gobierno,  reunidos  en  sesión 
pl enaria  el  4  y  el  5  termidor  del  año  II 
(22  y  23  de  julio  de  1794),  fracasó.  Los 
miembros  de  los  Comités  se  daban  cuenta 
de  que  sino  se  restablecía  el  acuerdo,  el 
gobierno  revolucionario  no  podría  mante¬ 
nerse  y  resistir  la  ofensiva  de  los  corrom¬ 
pidos  y  de  los  nuevos  indulgentes,  Pero 
sí  bien  Saint-Just  y  Couthon  se  prestaron 
a  la  conciliación,  Robespierre  se  negó  a 
ella:  quiso  romper  definitivamente  la  alian- 
ba  sellada  entre  sus  adversarios  de  la 
Montaña  y  de  la  Llanura,  que  lo  había 
sostenido  hasta  ese  momento. 

Robespierre  decidió  llevar  el  conflicto  ante 
la  Convención.  Esto  significaba  conver¬ 
tirla  en  juez  del  mantenimiento  del  go¬ 
bierno  revolucionario  en  el  momento  en 
(pie  se  afirmaba  la  victoria  exterior  y 
en  que  el  peligro  de  una  presión  popular 
parecía  definitivamente  eliminado.  Robes - 
pierre  asumía  un  gran  riesgo,  al  descu¬ 
bierto.  Si  la  Convención  se  negaba  a  se¬ 
guirlo,  sólo  podía  apelar  a  la  Comuna  y  a 
las  secciones  parisinas,  pero  no  se  hizo 
nada  para  preparar  su  acción.  De  haberlo 
querido,  ¿habría  podido  hacerlo  en  pocos 
días?  Después  de  germinal,  el  gobierno  y 
la  Comuna  robespierr  islas  se  habían  dedi¬ 
cado  a  destruir  los  cuadros  del  movimiento 
popular  y  a  inculcar  a  los  sans-culottes 
parisinos  un  sentimiento  de  lealtad  hacia 
la  Convención  y  sus  Comités.  Y  los  mili¬ 
tantes  de  las  secciones  eran  tanto  menos 
proclives  a  levantarse  en  una  nueva  jornada 
cuanto  que  sus  quejas  contra  la  Comuna 
y  el  gobierno  eran  muchas. 

El  8  termidor  (26  do  julio  de  1794),  Ro- 
bespíerre  atacó  a  sus  adversarios  ante  la 
Convención.  Arrojó  sobre  ellos,  terroris¬ 


tas  de  presa  disfrazados  de  indulgentes,  la 
culpa  por  los  excesos  del  Terror.  Pero 
al  negarse  a  dar  los  nombres  de  los  dipu¬ 
tados  a  los  que  acusaba,  selló  su  propio 
fin;  todos  los  que  tenían  algo  que  repro¬ 
charse  se  sintieron  amenazados.  Releamos 
este  último  discurso  de  Robespierre,  que 
constituye  su  testamento  político: 

"Pueblo,  recuerda  que  si  en  la  República 
la  justicia  no  reina  con  imperio  absoluto 
y  si  esta  palabra  no  significa  el  amor  por 
k  igualdad  y  por  la  patria,  la  libertad  es 
sólo  un  nombre  vano.  Pueblo  temido, 
adulado  y  despreciado;  soberano  recono¬ 
cido,  tratado  siempre  como  esclavo,  re¬ 
cuerda  que  allí  donde  la  justicia  no  reina, 
reinan  las  pasiones  de  los  magistrados,  y 
que  el  pueblo  ha  cambiado  de  cadenas, 
no  de  destino  . * . 

"Sabe  que  todo  hombre  que  se  eleve  pa¬ 
ra  defender  la  causa  de  la  moral  pública 
será  abrumado  de  vejaciones  y  proscripto 
por  los  bribones;  sabe  que  todo  amigo 
de  la  libertad  se  encontrará  siempre  entre 
un  deber  y  una  calumnia;  que  aquellos  que 
no  pueden  ser  acusados  de  traición  serán 
acusados  de  ambición;  que  la  influencia 
de  la  probidad  y  de  los  principios  será 
comparada  con  la  fuerza  de  la  tiranía  y 
la  violencia  de  las  facciones;  que  tu  fe 
y  tu  estima  serán  títulos  de  proscripción 
para  todos  tus  amigos;  que  los  gritos  del 
patriotismo  oprimido  serán  considerados 
gritos  de  sedición  y  que,  no  osando  ata¬ 
carte  en  masa  a  ti  mismo,  se  te  proscri¬ 
birá  particularmente  en  la  persona  de  to¬ 
dos  los  buenos  ciudadanos,  hasta  que  los 
ambiciosos  hayan  organizado  su  tiranía... 
,TEstoy  hecho  para  combatir  el  delito,  no 
para  gobernarlo.  No  ha  llegado  el  tiempo 
en  que  ios  hombres  de  bien  puedan  ser¬ 
vir  impunemente  a  la  patria:  los  defenso¬ 
res  de  la  patria  serán  proscriptos,  mien¬ 
tras  domine  la  horda  de  los  bribones, 

Al  anochecer  del  8  termidor,  mientras  Ro- 
bespíerre  se  hacía  aplaudir  por  los  ja¬ 
cobinos  releyendo  su  discurso,  y  mientras 
los  Comités  permanecían  en  la  indecisión, 
sus  adversarios  actuaban.  El  complot  fue 
urdido  en  la  noche  entre  los  dirigentes  que 
desde  hacía  tiempo  tramaban  la  ruina  de 
Robespierre  y  la  Llanura,  a  la  que  se 
prometió  poner  fin  al  Terror:  coalición 
de  circunstancia,  cuyo  único  vinculo  fue 
el  temor. 

El  9  termidor  del  año  II  (27  de  julio  de 
1794)  la  sesión  de  la  Convención  se  ini¬ 
ció  a  las  11.  Al  mediodía  Saint-Just  tomó 
la  palabra.  Desde  ese  momento  todo  se 
^desarrolló  rápidamente.  La  táctica  de  obs¬ 
trucción  llevada  por  los  conjurados  cerró 
implacablemente  la  boca  a  Saint-Just  v  a 
Robespierre.  En  el  tumulto,  se  dejo  oír 
una  última  frase  del  Incorruptible  "¿Con 
qué  derecho  el  presidente  protege  a  los 
asesinos?”  El  bullicio  continua.  Pero 
diputado,  Louehet,  propone  contra  Robes¬ 
pierre  el  decreto  de  acusación,  que  es  vo- 
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tado  unánimemente  y  en  un  desorden  in¬ 
descriptible.  Agustín  Robespíerre  pide  que 
se  le  permita  compartir  la  suerte  de  su 
hermano.  Couthon  y  Saint-Just  están  com¬ 
prendidos  en  la  acusación.  "La  República 
está  perdida  —grita  Robespíerre—,  los  bri¬ 
bones  triunfan/'  Los  espectadores  de  las 
tribunas  abandonan  la  Convención  y  llevan 
la  terrible  noticia  a  las  secciones.  Todavía 
no  son  las  2  de  Ja  tarde. 

El  intento  insurreccional  de  la  Comuna 
robespierrista  de  París  fue  mal  organizado 
y  mal  dirigido.  Advertido  desde  antes  de 
las  3,  el  alcalde  Fleuríot-Lascot  y  el  agen- 
te  nacional  Payan  invitaron  a  los  miem¬ 
bros  del  Consejo  General  a  dispersarse  por 
las  secciones  para  hacer  batir  generala  y 
echar  a  sonar  las  campanas.  Hacia  las  6, 
todos  los  militantes  estaban  alertados  y 
las  secciones  preparadas.  Pero  sólo  16 
secciones  de  48  enviaron  destacamentos  de 
guardias  nacionales  a  la  Comuna,  en  la 
plaza  de  Gréve:  se  manifestaban  así  las 
consecuencias  de  la  represión,  después  de 
germinal,  de  los  cuadros  de  las  secciones. 
Sin  embargo,  las  compañías  de  artillería, 
vanguardia  de  los  sans-culottes,  dieron  prue¬ 
ba  de  mayor  iniciativa  revolucionaria  que 
los  otros  batallones:  hacía  las  10  de  la 
noche,  las  autoridades  insurreccionales  dis¬ 
ponían  de  17  compañías  de  artillería  de 
las  30  que  se  hallaban  en  la  capital,  ,y  de 
32  cañones,  mientras  que  la  Convención  no 
controlaba  más  que  la  compañía  de  guardia. 
Durante  varias  horas  Ja  Comuna  robespie¬ 
rrista  dispuso  de  una  aplastante  superio¬ 
ridad  de  artillería.  Ventaja  decisiva,  pero 
no  se  encontró  a  nadie  que  asumiese  el 
mando. 

Robespíerre  y  los  diputados  sobre  quienes 
caía  el  decreto  de  arresto  fueron  condu¬ 
cidos  a  diversas  prisiones  y  luego  liberados 
por  los  funcionarios  de  policía  de  la  Co¬ 
muna.  Se  reúnen  en  el  Hotel  de  Vilíe. 
Discuten,  vacilan.  La  Convención,  mien¬ 
tras  tanto,  retoma  el  control  v  declara  fue¬ 
ra  de  la  ley  a  los  diputados  rebeldes.  B&- 
íras  se  encarga  de  reunir  una  fuerza  ar¬ 
mada;  las  secciones  moderadas  apoyan  es¬ 
ta  iniciativa.  Los  guardias  nacionales  y 
ios  artilleros  reunidos  ante  la  sede  de  la 
Comuna  están  sin  instrucciones  y  sin  apro¬ 
visionamiento,  Pronto  circula  el  rumor  de 
que  Robespíerre  está  fuera  de  la  ley.  Poco 
a  poco,  la  plaza  de  Gréve  va  quedando  de¬ 
sierta. 

Son  las  2  de  la  mañana.  Una  columna  con- 
ducida  por  Léonard  Bourdon  llega  a  la 
plaza  casi  desierta,  penetra  sin  combatir 
en  el  Hotel  de  Viíle  e  irrumpe  en  la  Sala 
de  la  Igualdad,  donde  los  robespierristas 
están  reunidos  para  deliberar.  Lebas  se 
suicida  de  un  pistoletazo.  El  joven  Robes- 
pierre  se  lanza  por  una  ventana.  Saint- 
Just  se  deja  arrestar  sin  oponer  resisten¬ 
cia;  Couthon,  brutalmente  arrojado  por  la 
escalera,  queda  gravemente  herido.  Ro- 
bespíerre  se  tira  un  pistoletazo  en  la  boca 


y  se  rompe  la  mandíbula.  La  Comuna  in¬ 
surreccional  había  sido  vencida  sin  com¬ 
batir. 

El  10  termidor  (28  de  julio  de  1794),  a  la 
noche,  Robespíerre,  Saint-Just  y  19  de  sus 
partidarios  fueron  guillotinados  sin  proce¬ 
so.  Robespíerre,  el  último.  Al  día  siguiente 
Je  tocó  el  turno  a  un  grupo  de  71,  el  más 
numeroso  de  la  Revolución, 

La  responsabilidad  de  la  derrota,  si  se 
examina  el  intento  insurreccional,  corres¬ 
ponde  a  los  jefes  de  la  Comuna  de  París, 
a  los  robespierristas  y  al  mismo  Robespie- 
rre,  que  no  supieron  actuar  a  tiempo.  A 
pesar  del  refuerzo  del  aparato  guberna¬ 
mental,  a  pesar  de  la  defección  de  mu¬ 
chas  autoridades  de  las  secciones,  ya  que 
desde  hacía  tiempo  que  se  refrenaba  a 
los  comités  revolucionarios,  los  sans-culot- 
tes  habían  acudido  por  miles  a  la  sede  de 
la  Comuna.  Si  esto  fue  en  vano,  la  res¬ 
ponsabilidad  fue  de  Robespíerre  y  sus  ami¬ 
gos,  que  esperaron  el  golpe  de  gracia,  en 
lugar  de  abandonar  la  plaza  de  Gréve  y 
ponerse  a  la  cabeza  de  los  combatientes 
de  las  "jomadas”  para  marchar  sobre  la 
Convención.  Pero,  remontándonos  más  atrás 
aún,  la  necesidad  histórica  dei  9  termí- 
dor  estuvo  dada  por  las  contradicciones 
mismas  del  movimiento  revolucionario  y, 
en  particular,  del  robespíerrismo. 
Robespíerre  pereció  víctima  de  las  contra¬ 
dicciones  de  su  tiempo  y  de  las^úyas  pro¬ 
pias.  Le  faltó  una  exacta  comprensión 
de  las  necesidades  históricas.  Supo  dar 
una  justificación  teórica  al  gobierno  revo¬ 
lucionario  y  al  Terror,  pero  quedó  desar¬ 
mado  frente  a  las  realidades  económicas  y 
sociales  de  su  tiempo. 

Frente  a  la  aristocracia,  Robespíerre  fue 
el  combatiente  de  la  revolución  burguesa 
y  de  la  independencia  nacional,  Pero  sus 
orígenes,  su  formación  y  su  sensibilidad 
lo  llevaron  a  combatir  desde  una  posición 
sumamente  riesgosa,  ya  que  trataba  de 
conciliar  los  intereses  de  la  burguesía  di¬ 
rigente  y  los  de  las  clases  populares,  sin 
las  cuales  la  revolución  no  podía  triunfar 
sobre  la  aristocracia  y  sobre  la  coalición. 
De  aquí  los  diversos  esfuerzos  por  fundar 
una  república  igualitaria,  cuando  todo  lle¬ 
va  ha  a  la  concentración  de  la  riqueza  y 
dei  poder  en  manos  de  la  burguesía.  Así 
puede  medirse  el  antagonismo  irreductible 
que  puede  haber  entre  las  aspiraciones  de 
un  hombre  o  de  un  grupo  social  y  la  si¬ 
tuación  histórica  objetiva. 

Sean  cuales  fueren  las  causas  del  fracaso, 
la  tentativa  del  año  II  tuvo  el  valor  de 
un  ejemplo;  Después  de  más  de  150  años, 
aún  exalta  a  irnos  o  concentra  el  odio  de 
los  otros.  Pero,  más  allá  de  los  conflictos 
y  las  controversias,  surge  finalmente  poco 
a  poco  la  verdadera  figura  del  Incorrup¬ 
tible,  cuyo  solo  nombre  es  símbolo  del 
amor  al  pueblo  y  de  la  devoción  a  su 
causa. 

"Pocos  días  después  de  termidor  -escribe 


Míchelet  en  su  Historia  de  la  Revolución 
Francesa—  un  hombre  que  vive  aún  y  que 
tenía  por  entonces  10  años  fue  llevado 
por  sus  padres  al  teatro;  a  la  salida,  ad¬ 
miró  la  larga  fila  de  brillantes  carrozas, 
que  vio  con  asombro  por  primera  vez. 
Hombres  en  chaqueta  y  con  el  sombrero 
en  la  mano  decían  a  los  espectadores  que 
salían:  ¿Queréis  una  carroza,  patrón?  El 
muchacho  no  comprendía  estas  palabras 
nuevas  y  se  las  hizo  explicar.  Se  le  dijo 
solamente  que  había  habido  un  gran  cam¬ 
bio  debido  a  la  muerte  de  Rohespierre " 
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ensayos,  bajo  la  dirección  de  W.  Markov,  pre¬ 
facio  de  G.  Lefebvre,  Berlín,  1958,  1961;  Ri¬ 
ce)  it enaire  de  la  naissance  de  Rohespierre  ( 1758- 
1958 )>  Nancy,  1958;  A.  Mathiez,  Rohespierre 
terrorista,  París,  1921;  A.  Soboul,  Robespíerre 
et  les  sociétés  popuktires,  en  “Annaícs  histo- 
ríques  de  la  Révolution  frangaise",  1957,  pá¬ 
ginas  193-213.  Sobre  Saint-Just,  ver  Frammen- 
li  sude  istituzioni  repuhblicane,  a  cargo  de  A. 
Soboul,  Turín,  1952;  E.  M.  Curtís,  Saint-Just , 
Colleague  of  Rohespierre,  Nueva  York,  1935; 

A.  OJIivier,  Saint-Just  et  la  forcé  des  choses, 
París,  1954. 
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de  ¡a  historia 


la  Historia  Universa i 

a  través  de 

sus  protagonistas 


contiene  la  biografía 
completa  e  ilustrada  de 


Frente  a  un  régimen  en  avanzado  grado 
de  descomposición,  no  se  propuso 
meramente  la  restauración  de  los  incas, 
sino  que  bregó  por  la  implantación 
de  un  sistema  igualitario  para  todos 
los  naturales  de  América. 


I Un  momento  apasionante 

de  la  historia 

que  usted  debe  conocer! 


historia  del  mundo 
,  pero  cada  generación 
en  forma  distinta 


Las  conquistas  de  la  ciencia  y  de  la  técnica; 
las  nuevas  teorías,  tendencias  y  enfoques  en 
el  campo  del  pensamiento  y  de  la  acción; 
sus  propias  experiencias  humanas  hacen 
que  cada  generación  se  construya  una  nueva 
visión  del  pasado  de  la  humanidad. 

Los  problemas  políticos,  sociales,  económi¬ 
cos,  religiosos,  culturales,  raciales,  que  cada 
generación  debe  enfrentar  no  se  traducen  so¬ 
lamente  en  una  actitud  hacia  el  futuro,  sino 
también  en  una  actitud  hacia  el  pasado:  esos 
problémas  de  algún  modo  se  proyectan  so¬ 
bre  la  historia  toda  de  la  humanidad. 


El  panorama  de  la  historia  universal 

que  ofrecen 

de  la  historia 


0>  »,  í-f  ,  ;  .  Ti  ’ 

el  panorama  de  la  historia  universal 
como  la  ve  el  mundo  contemporáneo 


de  la  historia 
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